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DE LA a 1

COMPAÑIA TRASATLANTICA
(antes A. López y C.a)

representada por la ..,,,„,,,,0 
eOWklU BEIEIM. DE TABÂCOS DE FILIPIMS.

El vapor-correo

SANTO «OMINO»

éí re'?: en e, c.^

’“•’se admiten segnro, sobre embarques en el mismo vapor. 
ADMINISTRACION: CARBALLO 2.

SANS Y CODINA
CONSIGNATARIOS

Oficina: Barcelona núm. 3. CONSIGNACIONES.
(Binondo).—Manila.

F13-15-17-19-20-22-24-27—Mi-3 6-8-10-13-15

PWHtll WDÏ fflPE.
Calle Real 28, Manila.

Manila.—Domingo 13 de Marzo de 1887

Vapor CAMiaUIN:
* Saldrá para Da

gupan el lúnes 14 
del actual, á las 
cuatro de la tarde.

Para carga y pa-
sage á

Smith Bell y comp.

Para Boac, Pasacao, Pala- 
Noc, Daet, Nueva Caceres 

Y Lagonoy.
Saldrá el vapor

Admite carga y pasaje.

BOLIN AO, el 
lúnes 14 del ac­
tual, á las doce de 
¡a mañana.

Muñoz, hermanos y sobrinos.

Vapor HERMINIA.
■*’ _ Saldrá para

los puertos de Bu­
lan, Nueva Cace- 
res, Daet y Mau- 
ban, e’> lúnes 14 

del coriiínte, á las cuatro de la tarde.
Admite carga y pasag* .
I Aldecoa y comp.

Vapor CASTELLANO.
* Saldrápara

Csrigara, Taclo- 
ban y Maligbor, el 
mártes 15 del cor­
riente, á las nueve 

de la mañana.
Admite carga y pasage
2 Larrinaga y Echeita.

SusCRiciON.—Sn Manila, un peso al mes. En Provincias, g ts. its. 
Anuncios.—Preferentes, á 8 ctos. línea. Los déla cuarta plana, 
á 5 cuartos,—Comunicados y Mortuorias-, precios convencionales. 
El suscritor tiene derecho á 20 líneas de anuncios al mes.

Núm. 59

Cajas de papel y sobres de 
fantasía, liso y con iniciales.

LA CAMELIA
Novedades en tejidos de todas clases, artículos para 

trena, cosíSecciones, ropa blanca, camisería y todo^ lo 
constituye, en nuestro ramo, Lo - ------------ - ------
en artículos para el consumo de señoras como para caballeros.

Vendemos por la mitad de su precio todas las existen­
cias del antiguó establecimiento EL PASAGE DE LA PAZ 
de las cuales nos hemos hecho cargo.

a.uvd, camisería y todo lo que 
las principal s necesidades tanto

Calle de Carriedo n.’ 2, junto á la plaza de Santa Cruz.
Por LA CAMELIA.

dh Æ. LEANTE.

Calendario
Y PARTE RELIGIOSA.

Marzo, tiene 31 días
Santo del dia.

13 Domingo,—3.° de Cuaresma (Anima.) San 
Leandro obispo confesor y las Stas. Patri­
cia, Modesta mártires.

Santo de mañana.
14 Lunes.—Sta. Florentina virgen y santa Ma­

tilde reina.

Santo de pasado mañana.
15 Martes.—San Longinos mr. y San Raimun­

do abad de Fitero confesor y fundador.

Parte Militar.
GOBIERNO MILITAR,

Servicio de la plaea para el 13 de Mareo de iSSy, 
Parada, Los cuerpos de la guarnición^ Cara­

bineros.—Vigilancia, los mismos—Jbfk ds día.— 
El Comandante D. José Ferrer.—Imaginaria.— 
El Comandante D. Francisco Pintado.

Hospital y provisiones, Artillería.—Pasïo 
D< BNPBRMOs, Artillería.—Musica bn la Lu- 
NBTA, Artillería.—Idem en Malecón, núm. 6.— 
Kbconocimibnto db zacatk. Caballería.

De orden del Sxemo. Sr. Brigadier Gober- 
R,ador militar interino.—El C. T. Coronel, Sar­
gento mayor interino, José Pregé.-

Agenda

6

poration.

ïapor-correo ESPAÑA.
Sa'drá para el de 

Singapore, el do- 
min¿o 20 del cor- 
riei te, á las nueve 
de su mañana.

Admite carga y pasage.
José Reyes.

COMPAÑIA 
DK LAS 

Mensagerías Marítimas. 
Agencia de Manila.

El vapor OXU .•», de 5.000 tone­
ladas y de 600 caballos de fuerza, 
saldrá de Hong-kong el 22 de Mar­
zo y de Singapore el 28 de Marzo.

Por el vapor-correo que sale de 
Manila el 20 de Marzo, en combina­
ción con la Mala francesa, los seño­
res pasageros, alcanzarán dicho va­
por con anticipación en Singapore.

Rebaja de precios de pasages 
para los s nores empleados del Go­
bierno español y Ordenes religiosas.

Por fletes y pasages dirigirse á
M, Henry, 

Agente.
Carenero núm. 6, frente del Banco 

Hongkong Shanghai Banking Cor-

China and Manila
Steam Ship Company, Lt.^

VAPOR ZAFIRO.
Trasfiere su sa­

lida para Hong- 
k o n g y Emuy, al 
martes, á las cua­
tro de ia tarde.

Para - arga y pasage acúdase á

2
Pee’.e, Hubbell y comp. 

Agentes.

Para Sorsogon, Gubat, Le-
GASPI, CATANDUANES Y TA­

BACO.
Saldrá el vapor 

ANTONIO MU­
ÑOZ, el juéves 17 
del ac'ual, á las 
doce de la mañana.

sas-

Admite carga y pasaje.
4 Muñoz, hermanos y sobrinos.

Doctor Verdejo.
Especialista de la Facu’tad de Pa­

rís en las enfermedades de ios niños.
Consulta de tres á cinco. Binon o 

calle de San Nicolás 17, esquina á
la de Elcano. p;h.

p;h

Cacao superior_de America.
BORRb FRANCO Y C.a j CONFITERIA ESPAÑOLA, 
Plaza San Gabriel n.® 3. ¡ Plaza de Quiapo n ° 5.

- - _ _ _________  _. _ pi4h__

La celebrada cerveza CONSUELO 
se halla de venta en todos los principales almacenes; 
y al por mayor en la casa de sus importadores

Se vencle
Un carru :ge enganchado con 

una buena pareja de cas-
taños. . ... »

David i6. FOCHS Y C.a
Pjdh

IMZ Mil 
triturado y sin triturar.

Jólo núm. g (antes 25.) ph Una calesa enganchada con 
un buen caballo castaño. ... 

Una rrontura de señora por 
uno de los mejores talabar­

teros de Londres....................

400

150

PARA LAS

ISLAS FILIPINAS

Federico H. Sawyer.
Muelle del Rey núm. 4. ph

50

¡¡¡Aviso á los RR. Curas párrocos y 
Priores de los conventos de Filipinas 

é islas adyacentes!!!
Por perjudicial á Iss torres de madera de la iglesia de l Fspanola.

Santo Domingo de Manila, se cede en un precio arreglado A S>‘5O ejemplar (en

Edición o/icioi.
Se vende en la Secreta­

ría del Gobierno general y 
en la Administración de La

Se vende 
una casa en el inmediato arrabal de 
Malate y el so’ar que la ocupa, lo 
mismo que otro solar, dará razon 
en la Escolla D. Bernardino Pardo, 
almacén titulado “Puerto Said.“

la grande, magnífica, famosa y consagrada campana, que tan rústica.) ph
acostumbrados están á oir los marinos desde la bahía de Ma. —---------------------------------------
nila á las doce de la noche. Pesa go quintalfs ó sea 360 ar*- 
robas. Las personas, que deseen adquirirla, pu* den dirigir sus 
proposiciones en el término de un mes al P. Síndico general 
de Santo Domingo, manifestando el precio y condiciones que 
al efecto crean oportunas. p^

Por ausentarse su. 
dueño, se vende en $ 300 un piano 
oblicuo de primera sin estrenar, que 
ha costado $ 500. Cabildo 15. h

PiSiomiPismlSlABKIAlUMlCà

Enfermedades de los ojos.l
El Doctor Biada, |

OCULISTA délas facultades de J
Alemania y París. g

Recibe en su GABINETE OF-1
TALMOLOGICO de 7 á 10 y|
’^5- , ,. .1Exclusivamente se dedica ás 
las enfermedades de la vista. ® 
ph 37—Cabildo—37. |

«
Isla del Romero n.° 6 (antes n.® 1), frente a el Tea­

tro Filipino.

Pan de varios tamaños á la Catalana.
Pan llamado de Aragon, de Viena, de sal y de Castilla.
Ensaimadas varios tamaños, broas, bizcochos sequillos; 

id. de la Reina; id. de Arenys; id. de San José; id. secall; 
id. cuartos ó mamones; Paciencias; Galleta de embarque; Ti­
najas de surtido.

Se reciben encargos en el despacho de la Panadería calle

En este acreditado establecimiento 
público, además de esmerados trabajos, 
competencia.

Hay de venta, fotografías de tipos 
vistas de Iloilo y Cebú.

Se retrata todos los dias de nueve

Fundición núm. i al lado de Recoletos.
encuentra el 
precios sin AVISO
del país, y I Fn todos ios almacenes de u’tramarinos se hallan de venta 

El Champagne, MOET & CHANDON.
á cciatro. ;h

jrth

Lo siento, porque no conociéndole á 
V. hago un saludo menos; lit cual es 
ciertamente de sentir, sobre todo cuando 
se trata de un crítico de tomo y lomo, 
como lo es V.

Y esto no soy yo el único que lo 
proclama: proclamólo también el Manila 
Alegre, en una de las chispeantes ale­
luyas que dedica á las notabilidades cu- 
yos relatos salen en la primera plana de 
ese semanario ilustrado.

Antes de seguir adelante, paréceme 
natural, y más que natural urbano, qui-
tarme el sombrero, hacer una genu-
flexion y...>—s¡ V. me lo permite—., 
tomaré asiento.

Ya estoy sentado.
El portero de la Redacción acaba de 

entregarme un paquete de Ecos de Panay, 
órgano del pontazgo sobre la ria de 
Iloilo.

ADMINISTRACION OSNSRAL DX CORRBOS.

Por el vapor español Bolinao, que saldrá para 
Boac, Palanoc, Daet y Nueva Cáceres el 14 del 
actual á las doce de la mañana, la Aminsitra- 
cion remitirá la correspondencia que se deposite 
hasta las diez de ia misma, con destino á dichos 
puntos, ambos Camarines y Masbate.

—Por el vapor inglés Zafiro, que saldrá para 
Hong-kong y Emuy, el mismo dia que el ante­
rior á las cuatro de la tarde, esta Administra­
ción remitirá la correspondencia que se deposi­
te para dichos puntos y la Mala del Pacífico 
hasta las dos de la misma.

Manila 12 de Marzo de 1887.—P. O., Isabelo 
Aguilar.

.mWIENTO DEL PUERTO,
ENTRADA DB ALTA MAR.

De Iloilo, en 8 dias, frag. inglesa “Tbieroa,“ 
de 1174 toneladas, su capitán D. C. Traser, 
con azúcar: Ker y c.a.

SALIDAS DE ALTA MAR.
Para Hong-kong y Emuy, v. ing, “Diaman­

te,” con general.
ENTRADA DB CABOTAGE.

De Sorsogon, v- “Antonio Muñoz,“ en 32 
horas, con abacá; Muñoz hermanos y sobrinos.

De Batangas, v. “Bauan,“ en 8 horas, con 
café: inehausti y c.a.

ÍQDÉ NOS CUENTA VT
(AZa es Fleity di Eichi.)

Sr. D. Carlos Peñaranda.
Señor mió y maestro de toda mi 

consideración y respeto:
No tengo el honor de conocer á 

usted.
Y lo siento.

FELIX ULLMANN.
3-Calle Anloague-3.

Sucursal: 7, Escolta, 7.

ALHAJAS
con brillantes y sin ellos:

Tengo el gusto de participar á 
mi numerosa clientela y al público 
en general que acabo de desempa­
car nuevas remesas de alhajas ve­
nidos en la ú'tima Mala francesa á 
propósito para
Regalos de Pascuas y Año Nuevo.

Elegancia en la manufactura, bon­
dad de la pedrería y oro de 18 quila­
tes, bastarán para no tener que hacer 
larga relación de la inmensidad de 
objetos tan variados como escogidos, 

FELIX ULLMANN.
3 Calle Anloague 3 y 7 Escolta 7 

pdmjh

to'iimittr.ifflii

ENTRADA LIBRE.

rillo y Velazquez que se llaman Pradiila y Pla- 
sencia, y á Marqués y á Chapí, continuadores 
del inolvidable Eslava, y decidme qué resta del 
génio español,“

Id.
Id.
Id.
Id. 
Id. 
Id.

Universal chocolate, MEN 1ER.
Licor, BENEDICTINO
Licor grande CHARTREUk_E.
Amcr, PICON.
Coñac, PELLISON PERE & C ie
Vino de Burdeos de PAUL CHARRIOL & C.o

Id. Agua de VAL’<.
Admiten pedidos al por mayor sus representantes

16 calle David.
C. LABARBE Y C.a 

jdh

Precio fijo, económico y al contado. GUIA DEL COMPRADOR
Loza blanca con filete verde ó azul, un servicio terrenos baldíos y realengos, por D. Miguel Ro- 
^4 Pæzas, por $ 9. , , , driguez Berriz, jefe Letrado de la Administración Cen-
Mas baratas^ las camisas blancas vistas de hilo ¿g Rentas, Propiedades y Aduanas, que contiene 

para caballeros á $ 8 docena. la legislación vigente del ramo, mas la de aguas, zo-
Camisas de color para id. a ^6 docena. ñas militares, contencioso-administrativa y ordinaria, con
Trasparentes completos á 6 reales uno. decisiones y sentencias del Supremo Tribunal de lus-
Candeleros con bombillos grabados a $ 0-75 uno. ticia. Consejo de Estado, Presidencia del Consejo de 
Exposición permanente en baratillo de todas las Ministros y suprimido Consejo Real.

Y aquí hago alto; primero, porque 
lo demás que V. dice, se reduce única­
mente á poner á S. Rueda en los cuer­
nos de la luna (y con razon), y segundo 
porque soy tan español, que si no con- 
testára incontinenti al artículo de V.,— 
se lo juro, respetable maestro—no podría 
dormir esta noche.

Y conste que esto no es motejarle á
V. de nada.

Si acaso de algo, de pesimista, y 
sectario de una escuela cursi, pasada 
moda.

En primer lugar, esa decadencia 
que tanto se conduele V., lejos de

de 
de

de 
ser

decadencia, es renacimiento. En cuatro

Y, en el número 23 de dicho perió­
dico, correspondiente al mártes 8 del 
actual, leo:

“Cuando, ante el cuadro de la innegable 
decadencia nacional, invade la pena nuestro co­
razón y embarga nuestros sentidos; cuando por 
todas partes nos cercan y constriñen corrientes 
corruptoras, en la filosofía, que es la senda es­
pinosa del espíritu, en el arte, que es el fácil 
camino del sentimiento, y hasta en el hogar 
mismo que es el postrer refugio de la vida mo­
ral; cuando observamos, con dolor, que solo res­
tan á nuestro abatido pueblo, como girones úl­
timos de disipada herencia, actividad para el 
lucro, entusiasmo para los sainetes, admiración 
para los toreros, y energía para los placeres, 
siendo aplicable al caso aquella conocidísima 
sentencia del Platan de la historia sobre la cor­
rompida Roma; cuando el mérito modesto se 
esconde acorralado por las ágrias censuras de 
la envidia, que un cierto gran poeta nuestro 
calificó de pasión nacional, y suben á las altu­
ras, como removido cieno de estancadas aguas, 
la negación y la audacia, coreadas por los ví- 
tores de los escribas y fiariseos de la moderna 
crítica, empeñada en humillar lo bueno y en­
salzar lo malo, allí donde todas las improvisa­
ciones se toleran y aplauden, menos la impro­
visación del talento... ¡Qué espectáculo tan con, 
solador el de esa gloriosa pléyade de escritores 
y artistas, única bandera de honor en el yermo 
campo de la decadencia, única y noble repre­
sentación de una- gran nacionalidad! Prescindid 
de esas contadas, pero eximias personalidades» 
suprimid una veintena de nombres, el del cas- 
tizo Pereda, el del insigne Alarcon, el del in­
genioso y erudito Valera, y el de la egregia 
creadora de El Cisne de Vilamorta, en la ro­
busta prosa castellana; entre los poetas el del 
inimitable Nuñez de Arce, modelo épico-lírico 
de primer órden, el del chispeante y genial Cara- 
poamor, escritor dramático-narrativo; los de los 
vates ilustres Campillo, Palacio y Fernandez 
y Gonzalez, hoy nuestros primeros líricos, no 
tan conocidos y festejados como merecen serlo; 
el del correctísimo Querol, y entre la juventud 
los ya famosos de Velarde y Ferrari, Fernan­
dez Shaw y Rueda: olvidad—poco falta en ver­
dad—á Tamayo, último heredero universal de 
la extinguida rama de nuestros grandes dra­
máticos: separad los nombres de Fr. Ceferino 
Gonzalez, Salmeron y Gonzalez Serrano: ha­
ced á un lado á esos legítimos hijos de Mu-

existencias de este Bazar. 
53

Se halla de venta en la Imprenta y Litografía de 
J. F. RAMIREZ. ' D. Manuel Perez hijo, calle de S. Jacinto núm. 30. dh

"erudito Valera y de la egrégia creado- 
"ra de El Cisne de Vilamorta,"^ restan: 
el muy castizo Antonio de Trueba; el 
más insigne que Alarcon, Galdos; el in­
geniosísimo y erudito por todos cuatro 
costados Leopoldo Alas, y la egrégia 
también Concepcion Arenal.

Además de "Nuñez de Arce, y de 
"Campoamor; y ademas de los vates ilus- 
"tres Campillo (?), Palacio, Fernandez y 
"Gonzales, Querol, Velarde (!?), Ferrari (!?), 
"Fernandtz Saw (!?) y Rueda,..." ¿sabe 
V. lo que restai...

palabras, podría demostrárselo,
¿Quiere V. decirme, Sr. Peñaranda, 

si la literatura de á mediados de este si­
glo hallábase en un estado de florecimiento 
tal, quft la de la actualidad sea cualquiera 
cosa al lado de aquella?

Y, dígame V., s ñor D. Cárlos: ¿en 
qué se funda V. para decir que la li­
teratura decáe, cuando todos los críticos 
del dia, incluso la Sra. Pardo Bazan, 
promulgan lo contrario?

¿Teníamos hace seis lustros los nove­
ladores que actualmente tenemos?

Si murieron Hartzerabusch, García Gu­
tierrez, Ventura de la Vega y Breton de 
los Herreros, no tenemos hoy además de 
Tamayo, que V. cita, un José Echegaray, 
un Stl'és, un Cano y Masas, un Cefe­
rino Palencia, un Enrique Gaspar, un.....?

Mire Vd., Sr. D. Cárlos:
El objeto principal de esta epístola, 

no es probarle, como le probaría, que 
las letras de hoy hállanse á mayor al­
tura que las letras de á mediados y prin­
cipios de este siglo.

Marqués y Chapí, ¿no caben 
bieri, Goula, y el eminente

Me dejo en el tintero

Asenjo Bar- 
Arrie ta?

infinidad de

más de la verdad de aquello que dijo
el latino:

Aliquando bonus dormitat Homerus.

Pues, el gran Zorrilla, apóstol del 
Romanticismo; Palacio Valdés, Zahone- 
ro, Fernandez Bremon, Fernanflor, Octa­
vio Picon, Ortega Munilla, Menendez 
Pelayo, Pi y Margall y Casteiar, los cua­
les, sin hacer versos muchos de ellos, 
tienen cien veces más méritos que esos 
que V. cita. Y son unos génios tan cons­
picuos, sobre todo los tres últimos, que 
me extraña, como hay Dios, no se haya 
acordado V. de ellos.

Y me callo al marqués de Valmar, al 
de Figueroa, á Sanchez Moguel, á Val- 
buena, á Castro y Serrano, á Jackson Ve- 
yan, á Azcárate, á Jacinto Verdaguer, á 
Cánovas, á Balaguer, á Vital Áza, á Mi-

nombres que enaltecen á España; y pues 
que de génios hablamos, ¿dónde me deja 
V. al general Ibañez, el primer geodesta 
del Globo?

¡Como se conoce, Sr. de Peñaranda, 
que escribe V. para Eco de Panay\...

Tengo la seguridad—y digo esto por­
que reconozco en V. al hombre que me 
puede dar lecciones,—que ese artículo, tal 
como está, no lo hubiera V. publicado 
en un periódico de la Península,

Admiro de V. el estilo, poético en 
alto grado, elegante y dulce desde la ca­
beza hasta las suelas de los zapatos; pero.
francamente, eso 
tena de hombres 
rías españolas,., 
puede pasar.

Y lo que más 
dencia.

¿Quien le ha

de que sólo una vein- 
sean las actuales glo- 

dispénseme V,, pero no

me extraña es la ien-

dicho á V. que se pue-

Y aquí concluyo, Sr, de Peñaranda, 
suplicándole me dispense sí en algo le 
he faltado.

Por lo demás, crea V: que al lado de 
algunas de las notabilidades que V. ha 
citado, no tengo inconveniente, y se lo 
digo con toda ingenuidad, en colocarle 
á V.

Soy de V. affmo. y devotísimo admi­
rador,

q. le b. la m., 
Desengaños.

GÀNÂL DE SUEZ

guel Echegaray, á Narciso Oller, á Fe­
derico Soler, á Rosario de Acuña, á.......

Además de Tamayo, "último heredero 
"universal de la extinguida rama de nues- 
"tros grandes dramáticos"-—como V. dice 
—quedan Zapata, Sellés, Gaspar, algún 
otro y... José Echegaray, el dramaturgo 
de quien V. no se acuerda, lo cual es 
una ingratitud al hombre de más talento 
de España, gloria del teatro contempo­
ráneo, y si no, ahí están O locura ó 
santidad, El gran Caleoto, Ee mala

Yo, Sr. D. Cárlos, soy un pobre in­
feliz, que aunque toda mi vida me la he 
pasado estudiando, sé muy poquito, pero 
muy poquito; y de ello no tengo yo la 
culpa, sinó Mamá Providencia que no me 
concedió el talento que á otros. Además, 
tengo muy pocos años y muy escasa ex­
periencia de las cosas del mundo: de 
suerte que esta carta, según mis cálculos, 
no le servirá á V. de molestia. Si acaso 
la utiliza en algo, será para envolver una 
colección de Ecos de Panay, que, según 
leí no sé donde, son ecos çue no se oyen. 
Quiero decir, que mi carta no le servirá 
á V. para nada.

Esto supuesto,—que mis líneas no le
causarán la menor molestia, 
á V. LO QUE RESTA del 
para que V. lo sepa.

Además "del castizo
I "insigne (?) Alarcon, de

—voy á decirle 
génio español,

Pereda, de el 
el ingenioso y

raza y algunos otros, muchos, que go­
zan de fama universa!, y hoy se aplau­
den con entusiasmo en los teatros ale­
manes, alternando con las obras de Ibsen, 
literato noruego, que pasa por el Shackes- 
peare contemporáneo.—No lo conocía V.?

Por lo demás (y vaya de demases,} 
¿quién le ha dicho á V. que Fernandez 
Saw, Velarde, y Ferrari, son famosos?

Lea V. á Clarín, que con su agudí­
simo ingenio y su vista de lince, ha fus­
tigado los gazapos cogidos en las obras 
de esos dos vates de segunda ó tercera fila.

De filosofía, no hablemcs.
Sin embargo; ¿qué ha escrito Salme­

ron de filosofía que merezca ese puesto 
en que V. le coloca, sin acordarse para 
nada de Giner de los Ríos (D. Francis­
co) y de los sábios, sapientísimos Me- 
nendez Pelayo y Pí yMargall, que saben 
como un millón de veces más que V. y 
yo juntos?

Y dígame V.: al lado de los pintores 
Pradiila y Plasencia, ¿no pueden poner­
se Muñoz Degrain, Madrazo, Moreno Car­
bonero y el filipino Luna?

Y a! lado de los compositores músicos

de nombrar á Alarcon y preterir al in­
signe autor de los Efitsodíos Nacionales, 
ó al autor de La Regenta, novela admi­
rable como estudio de caracteres, de la 
sociedad de una provincia, de descrip­
ción y de estilo?

¿Y no le parece á V. que nombrar 
á celebridades como Ferrari, Velarde y 
Compañía y callarse á Casteiar, torrente 
desbordado de poesía, como lo prueban 
sus Recuerdos de Italia, y su Era Ei- 
lippo Lippi, y El Suspiro del Moro, 
no tiene perdón de Dios?

Y nada digo de la oratoria del señor 
Casteiar, porque, de decir algo, tendría 
que recordarle que desde Cicerón y De-
móstenes, nada 
broso y de tan 
nuestras glorias

se ha visto tan asom- 
universal aplauso para 
patrias,

Si lo que V. dice en su carta al Eco 
de Panay lo hubiera dicho aquí, por su 
cuenta, cualquiera délos periódicos... ¡Dios 
nos asista! A estas horas habría ardido 
Troya!

Unánimes, ambos á tres, como dijo uno» 
hubiesen caido sobre el desdichado para 
ponerlo de oro y azul.

Pero no ha sucedido así. Quien habla, 
es V., hombre simpático, y en un perió­
dico visayo, que es una pocion ¿osimétri- 
ca, una especie de conato de periodis- 

y quien ha cojido al vuelo sus ¡deas 
para bien de V. y de todos, soy yo. 
chico jóven, de esperanzas, según mis 
amigos; un chico muy corriente, casi un 
bata, que no quiere á V. mal, ni muchí­
simo menos.

He aquí curiosas noticias relativas al 
tránsito por el Canal de Suez, según la 
estadística que la Compañía de explota­
ción publica todos los años, detallando 
el movimiento habido en la campaña an­
terior.

En el año último han pasado por el 
canal 3,307 barcos con 8 985,000 tonela­
das de arqueo y con 6,336,007 de carga, 
ó sea, cerca de las dos terceras partes 
del tonelaje de registro.

A Inglaterra pertenecen más de las 
tres cuartas partes de dichos buques, 
puesto que ha contribuido con 2,734.

Desde hace algún tiempo, los ingleses 
son los carreteros del mar, es decir, que 
en sus manos tienen casi todos los tras­
portes marítimos, como podia decirse de 
los americanos antes de haber perdido su 
marina por la guerra separatista.

De Inglaterra son, no solo las tres 
cuartas partes de buques que atravesaron 
el Canal en el año 85, sino también más 
de las tres cuartas partes del tonelaje 
bruto y neto; porque sus 2,734 bar­
cos miden 6.855,000 toneladas y car­
gan 4.864,000.

Sigue á Inglaterra, Francia; ¡pero á 
qué distancia!

En el tercer lugar está Holanda, por 
su comercio con las Indias neerlandesas, 
Banca, Billiton y Java. Su pabellón fué 
representado por 155 barcos y 285,000 to­
neladas.

Después están Italia, España, Rusia, 
Austría-Hungría, Turquía, Portugal y otras 
naciones.

Han pasado por el canal 201,772 pa­
sajeros, inclusos 112,230 militares.

La mayor parte de los buques que 
han surcado el Canal, unos 2,90o, tenían 
un calado inferior de 7 metros. Otros 
698 calaban de 7 á 7'50 metros como 
máximum.

Los buques correos subvencionados 
pertenecen á Inglaterra, Holanda, Fran- 
cia, España, Italia y Austría-Hungría, y 
representan juntos un arqueo de 1.132,000 
toneladas.

Este V. tranquilo, que la cosa no pa­
sará de aquí.

Nuestras digestiones no serán pertur­
badas por este incidente, que en racio­
nal interpretación, no es sinó una prueba

Como el comercio inglés solo utiliza 
hasta ahora el Canal en un 50 por 100 
de sus importaciones y en un 70 por 
100 de sus exportaciones á la India, ex­
tremo Oriente y Australia, seguro es que 
durante muchos años irá en aumento el 
tránsito por el Canal.

Una gran parte de tráfico, particular­
mente en las lanas y los trigos, pasa
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todavía por el Cabo de Bu''na Esperanza 
ó por el de Hornos, pero cada dia se 
a entúi más su tránsito por Suez. Lo 
mismo sucede con los arroces, los granos, 
los frutos ob aginosos y otros de la India, 
y aun el té del Japón destinado á los 
Estados-Unidos. Vi-ne por Su< z cada vez 
más por mu hos miles de toneladas, en 
lugir de ir desde Yokohama á S. Fran­
cisco, á Chicago y á Nuevi-York por la 
línea férrea trascontinental del Pacífico. 
Sin embargo, la apertura del Canal de 
Panamá, desviará d spués, hácia él, no 
p qu ña parte del movimiento por el Ca­
nal de Suez.

Los ing’eses que con Palmerston tanto 
se opusieron á la apertura del Canal de 
Suez, lo utilizan tres veces más que el 
rebto de las nación* s, según hemos de­
mostrado. Pero también resulta que de 
los 65 millones de francos que Mr. de

lancin que va y viene; en esto consiste 
todo.

Lis tiendas de Berlin están en armo­
nía con las calles; todas tienen un aire 
trisre. Esto no quiere decir que no 
Tiya establecimientos vastos y grandiosos, 
atestados de ricas mercancías, pero, mas 
parecen grandes depósitos que lujosas

L'-sseps distribuyó cada año á sus accio- 
• I pagannist»^, las tres cuartas partas las

los ingbses.
Es un bonito beneficio.

“EL GRAN GáLEOTO“
EN Alemí^nia.

Mientr s la
Colonia 19 de enero, 

córte de España y los
génio de D. Jofé Eche-admirait res del génio de D. Jo.-é Eche- 

garay esper- ban cen impaciencia Los dos 
fanatismos, otro drama en que se di í i 
que el gran autor dramático español ha 
puesto todo el vigor de pensamiento y 
de lenguaje que tantas veces ha sabido 
manifestar, El gran galeoto obt nía un 
éxito entusiasta en el teatro de la Corte

tiendas. ,
Quizás este modo de ser tenga algo 

bueno, pero á la verdad fata el valor 
para comprar, porque antes que os des­
pachen hay que registrarlo todo.

Hé aquí porque las señoras rusas que 
gustan tanto de recorrer las tiendas, se 
desahogan con sus amigas diciéndolas con 
las lágrimas en los ojos:

—Imaginaos, qu rida, que á mi ma­
rido le ha dado el capricho de mandar 
confeccionar mis vestidos en Berlin!

Estoy persuadido de que en Berlin 
hay mucho comercio, y que se hacen dia­
riamente gran nú ñero de negocios, sobre 
todo en géneros de lana. ¿Dónde se en­
vían todas esas pacotillas de mal gusto 
y de calidad inferior? Sin duda á las pro­
vincias alemanas de Dirchau, Bremberg, 
Taraust, pero la mayor parte á Rusia.

Penza, Toula, Koursk lo tragan todo, 
y la misnaa señora que pondrá el grito 
en el cielo cuando se le renueva su guarda 
ropa con efectos traídos de B rlin, llevará 
sin murmurar gerson auténtico por verda­
dero l¥orík, con tal que su modista le 
ceda este gerson.., á plazos.

Si alguna v z qs sentis cansado de 
las calles de París, entonces empezará el 
desfile de los museos, de Ls galems, 
de los jiirdines, y de los alrededores 
que es preciso visitar, porque todas 
estas cosas son interesantes, hermosas y 
alegres. A todo esto se ha de añadir 
una ventaja, y es que están al alcance 
de todo el mundo. Para verlos no hay 
que acudir á recomendaciones, no hay 
que hacer diligencias fatigosas para ob­
ten* r tarjetas, no hay que incomodar 
á los amigos, parientes, recomendados, 
queridas, ttc.

Y los gritos de las calles! En ningu­
na parte resuenan con tanta naturalidad 
y tan pintorescamente, como en París 
por la mañana y por la noche.

Los gritos de París, forman un poe­
ma, son una oda á la producción ina­
gotable de ese país que llaman Francia! 
Un poema con un canto caracteríitico 
para cada uno de los gritos de las di­
versas producciones.

de Meiningen (Alemania), que tiene por 
directores artísticos al mismo Duque de 
Meiningen, á su esposa, Sra. de Held- 
burg, que antes fué comedianta, conocida 
bajo el nombre de Elena Franz, y al actor 
Luis Chronegh.

Y es tanto mayor el triunfo del poeta 
español, cuanto que éste tenía que riva­
lizar con dos distinguidos autorts dramá­
ticos, estrenándose en tres dias consecu­
tivos El gran galeota, Los espectros, por 
el noruego Enrique Ibsen, cuya concep- 
cion atrevida es quizá la más sombría del 
siglo, y Alexandra, por el aleman Ri­
cardo Voss

El palacio ducal de Meiningen albergó 
al traductor de El gran galeoto, Pablo 
Lindau, y á los dos escritores que acabo 
de mencionar.

En el teatro empuñó el cetro la tra­
gedia, mientras en los campos y en las 
calles de aquella coite pequ ña de Ale­
mania reinaba el invierno más crudo, im- 
pidiendo la nieve que los poetas aban­
donasen la hospitalaria ciudad del Duque 
artista.

No es el romanticismo el polo mag­
nético del teatro en los tiempos que atra­
vesamos; predomina la dramática francesa 
de los Augier y Sardou en el teatro 
aleman; por eso quizá el realismo que se 
encuentra en £l gran galeoto logrará acli­
matarse y fundar iglesia en Alemania.
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en los hombres, porque la naturaleza, que 
tiene horror ai vacío, tiene también hor­
ror á las malas madres. Unido ese ór-
gano al de la adfuisividad ó deseo de 

■ ’ la habitabilidad ó apegoadquirir, y al de 
al hogar, forma 
familia.

Se encuentra 
las niñas, y de

los buenos padres de

desarrollado hasta en 
ahí que se las vea me-

genes poéticas, el gusto de lo bello y 
el sentimiento de la perfectibilidad; pero 
á veces lleva á la extravagancia y á 
preferir al bien y á la verdad lo inve­
rosímil.

Humorismo’, engendra la causticidad.
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suplemento á nuestro número
de hoy, es el siguiente:

El /ndio Balangueño, estudio etnográ­
fico, (continuación) por WENCESLAO E. 
Retana.

Recuerdos. L/na catáiírofe en la mar, 
por J. B.

liesde Filipinas, Médicos y enfermos, 
por Quioquiap.

ccr con cariño maternal la muñ.-ca, como 
si presintieran por instinto el destino que 
la naturaleza les ha señalado en las su­
cesivas etapas de la vida.

Habitabilidad ó amor del hogar. El 
que tiene este órgano, sient<? nostalgia 
fuera de su casa y de su pátria: el que 
carece de él, vive en cua'quier sitio, vi-^ja 
por cualquier pafs y se encuentra bien 
en cualquier parte.

La protuberancia de la habitabilidad 
parece que predomina entre los gallegos, 
pero que en cambio es poco común entre 
los catalanes, que se distinguen por su 
cosmopolitismo.

Afectuosidad. Como su nombre lo in­
dica, es el instinto inspirador de la amis­
tad: cuando es grande y se une el amor, 
dá á este último sentimiento un carácter 
de asiduidad fastidiosa que abruma al 
ser amado.

desarrollada en los animales irracionales 
que en el hombre. La persona en quien 
predomina, rara vez llega á imprimir á 
sus acciones ó á las obras que ejecuta 
el sello de su propia personalidad.

Las facultades intelectuales ó per­
ceptivas son:

individualidad, que hace á los que la 
poseen excelentes fisonomistas y clasifica­
dores; configuración, qne es el instinto 
de la proporción del color y de las for-

Los millonarios americanos, por Hen- 
Haynie.
Consulla, por Alvaro Ortiz. Poesía.

rís, 
de 
Me 
res 
me

Pasageros.
—Por el Diamante, que salió antea­

yer para China:—D. José Hocflich, y D. 
E. Matthew, guardia marina de la cor­
beta americana Brooklyn.

—Por el Antonio Muñoz, que llegó 
antenoche de Albay y escalas:—?. Fran­
cisco Lerena, cura párroco de Tabaco; 
don Agaton San Juan; D. Lamberto Jari- 
llas; Juan Bartolomé, y 4 chinos.

mas; extension, que produce excelentes 
geómetras, pues encierra una rara facilidad 
para apreciar las distancias y las alturas; 
pesantez, que es como el instinto de la 
dinámica; cromática, ó sea facultad de 
distinguir y apreciar los colores y sus 
armonías; los que tienen muy desarollada 
esta facultad pueden llegar hacer gran­
des pintores, hábiles decoradores, etc.; 
localidad, á virtud de la cual se aprecia 
de un modo admirable los lugares, las 
posiciones, la diversidad de sitios, y está 
sumamente desarrolLdi en el perro y en 
la paloma, que por eso vuelven al pun­
to donde habitan, aunque se hallen á gran 
distancia de él.

Figuran también entre ellas el cál­
culo, que podríamos llamar sentimiento 
de las cifras, y cuya facultad se desen­
vuelve extraordinariamente á medida que 
más se la cultiva, sin que por eso deje 
de encontrarse en personas en absoluto 
ignorantes, y entonces parece más una 
aptitud mecánica que otra cosa; orden, 
que constituye el instinto de la norma­
lidad y da á la inteligencia claridad, ló­
gica, rectitud; eventualidad, ó sea memo­
ria de los hechos y de los detalles que 
en combinación con la idealidad, produ-

Por la noche los bulevares y las calles 
principales, zumban como un enjambre 
de abejas.

Nada hay ttn divertido como ver Pa­
rís entre ocho y doce de la noche. Son 
las horas en que una multitud de traba- 
j idores de todos los oficios se esparcen 
por la ciu lad y llenan los teatros, los 
restauranes, las tabernas, etc. Es una verda­
dera invasion, alegre, chispeante!

Los teatros es preciso verlos todos.
Los franceses se qu jan de la deca­

dencia del arte dramático, pero lo que
Pero lo quí se vé con mas frecuencia 

por las Chiles de Barlin, son los militares.
La guarnición de Berlin, no es sin 

embargo, más considerable que la de San 
Petersburgo. ¿Consistirá, pues, en que los 
oficiales prusianos son mas robustos? Lo 
cierto es que cuando un oficial prusiano 
atraviesa una calle, parece que ésta se es­
trecha repentinamente.

Es preciso confesar que el oficial
tiene un aspecto particular, su uniforme 
se parece á una levita, y los sombreros 
son como los que llevaban nuestros sol­
dados en 1840, su fisonomía es fresca, 
colorada, satisfecho de si mismo, como 
si acabara de recibir su paga.

¿Qué es una Capital sin placeres y sin 
diversiones?

Por de pronto á los B rlineses se les 
ponen los nervios muy tirantes cuando 
oyen contar las diversiones que hay en 
otras partes. Además, es preciso que se 
diviertan porque sinó, la Europa diría: 
"Ved esos Prusianos, han pasado por

al extrangero seduce no es la obra, sino 
el modo de ponerla en escena, su inter­
pretación y la actitud del público.

Es un público 1 nervioso y vivo, que 
centuplica la aptitud del actor, sin lo cual 
ningún artista parisiense podría dar dos­
cientas representaciones de la misma pieza.

el filo de la espada á medio mundo civi­
lizado, y Berlin continúan siendo tan 
triste como ántes!"

Asi pues, los Berlineses se han impues­
to la obligación de divertirse; al Orphéum 
á divertirse con las horizontales de Ber­
lin, y se llenan de champagne lo mismo
que sus antepasados se llenaban de
veza, y se eclipsan llevándose á 
quistas de la noche.

Insisto sobre la vida pública 
lin, porque es lo primero que

La obra del Sr. Ech garay tuvo en 
los actores de Meiningen los mejores 
intérpretes, que demostraron lo que valen 
como verdaderos artistas, disfrutando ya 
hace años el teatro de M iningen de una 
fama europea por el esplendor y gusto 
artístico de sus cuadros escénicos, por 
la bell> za de sus trajes y por los efectos 
pictóiicos de sus decoraciones.

Los artistas han estado á grandísima 
altura también en í s dramas modernos, 
que no requieren el at te del pintor, ni 
la del sastre.

El éxito ha dado razon, y Ech garay 
daría las gracias más cordiales á su tra­
ductor, saludándole con su sonrisa más 
dulce, si supiera que éste es un cono­
cedor profundo del teatro y del público 
aleman, y que la traducción del Sr. Lin­
dau fué muy aplaudida, sobre todo al 
final de los actos segundo y t^^rcero, en- 
contrándose entre los espectadores el 
Príncipe hereditario Bernardo de Meinin­
gen y su bella é ingeniosa consorte Car­
lota, nieta mayor de nuestro anciano 
Emperador, y el Príncipe Ernesto de Sa- 
jonia-Meiningen.

El teatro del Duque Jorge es un tea­
tro ambu'antp, y en breve llevará á El 
gran galeoto desde la ciudad del Werra 
á la del Sprea, adonde lo acompañan 
las simpatías del hispanófilo

Juan Fastenrath.
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Me acuerdo que cuando llegué á Pa- 
sufría una dolorosa enfermedad y que 
repente desapareció milagrosamente, 
paseaba todo el dia por los bouleva- 
sin sentir cansancio alguno. Un dia 
encontré cara á cara con un doctor

ruso amigo mió, que estaba tísico en el 
último grado—murió en Niza tres meses
después.

—Cómo! vos aquí?—exclamé.
—Sí, como Vd. vé, y me estoy 

seando...
—Pero, es una imprudencia lo que 

ceis? No sería mejor que estuviérais 
la fonda y tomárais las medicinas?

observador, y luego porque es la ciudad 
culminante de todo el Imperio y debe 
necesariamente de refl jir en sus calles, 
la imágen y el carácter de la nación.

No hay nada mas fácil que fundar 
una universidad y dotarla de buenos pro­
fesores, pagándoles bien; tampoco es muy 
difíJl crear museos y hacer exposicio­
nes... Pero el espíritu de los pueblos y 
el saber-vivir, no pueden imponerse por 
un "befe/il"* (decreto).

No es fácil asegurar que Berlin sea 
algún dia el cerebro de la vida intelec­
tual de Alemania; pero, lo que sí puedo 
decir, á juzgar por el actual estado de 
cosas, es que en este momento dicha 
ciudad, no goza de las simpatías de la 
mayoría de los alemanes.

Berlin ha quitado algo á todos los Es­
tados de Alemania, y nada les ha dado 
en cambio.

PARIS Y BERLIN
Apuntes de un viaje por un Ruso.

BERLIN.
No hace mucho que Birlin era sola­

mente la capital del reino prusiano, y 
todas las naciones la miraban con bene­
volencia, porque desempeñiba el modesto 
papel de la capital de su humilde na­
ción. Ella estaba situada en el centro 
de sus dominios, lo que era sumamente 
cómodo para su administración; pero, to­
dos sabían que era una capital poco diver­
tida y que al parecer padecía de una 
tristeza crónica, lo que era poco apro­
pósito para atraer á los viajeros. Berlin 
hacía, sin embargo, inauditos esfuerzos 
para dotarse de monumentos y palacios, 
por pura coquetería... En cuanto á su

Acometividad. Es el órgano del va­
lor y de la intrepidéz, siempre que los 
demás órganos estén equi ifirados: si hay 
desequilibrio en la cabeza, lleva hasta la 
temeridad. Ei que carece de él, suele ser 
cobarde, tímido, poltron, y por evitar la 
lucha, llega hasta sufrir sin rebelarse las 
violencias y las brutalidades de cuantos 
encuentra en su camino. De los anima­
les, se vé muy desarrollado este órgano 
en el gallo, en el león y en todos los 
carniceros.

Destructibilidad. Suele ser, si no se 
combaten sus efectos con el arma de la 
razon, el instinto del ctímen. Puede ase­
gurarse que tiene muy desarrollada esta 
protuberancia el hombre que golpea á los 
animales ó que maltrata brutalmente á los 
niños y á las mujeres.

Alimentividad. Es el órgano de la 
gula y de la borrachera.

—El atractivo de las calles puede mas 
que mi voluntad... me fascina!...—tal fué 
su contestación.

Y tenía mucha razon; las calles de Pa­
rís son fascinadoras y mas saludables que 
todas las medicinas de las boticas.

En París todo el mundo vive en la 
calle, sin contar los extranjeros y los pro­
vincianos que solo la dejan para dormir. 
El parisien verdadero, parece á primera 
vista dedicado exclusivamente á pasear las 
calles, pero en realidad es difícil hallar 
un trabajador mas asiduo é incansable, 
cuyo trabajo sea mas productivo.

El aleman trabaja asimismo con celo, 
pero parece se duerme en su faena, mien­
tras que en las manos del parisiense todo 
es vida y movimiento.

Secretividad. El signo de la reserva, 
de la astucia, de la mentira y de la hi­
pocresía. Puede hacer del hombre un grao 
diplomático, ó un solemne bribón: de la 
educación depende todo.

Adquisividad. Es el móvil de la eco­
nomía, que conduce á la prudente admi­
nistración de los bienes, y si está muy 
desarrollado, de la avaricia y del robo. 
Combinado con la acometividad, la espe­
ranza y el cálculo, produce los grandes 
jugadores. El que carece de este órgano 
suele ser pródigo y desordenado.

Constructividad. Si existe juntamente 
con la idealidad y la mtravillosidad, en­
gendra los grandes novelistas y los au­
tores dramáticos capaces de forjar trama 
complicadísima y escenas sorprendentes. 
Unido á la configuración y el cálculo, for­
ma arquitectos, ingenieros; con el colo­
rido, pintores; con el lenguaje y la com­
paración, abogados sutiles Cuando el que 
lo tiene no sigue alguna de esas carre­
ras, se dedica á coleccionar monedas, se­
llos ó cajas de fóforos.

Entre las facultades morales, ó sen-

—Yo vivía en un pequeño hotel de 
cinco pisos, que tenía veinticinco cuartos 
y solo había un criado para servir á to­
dos los huéspedes. Antes de las ocho, 
ya había limpiado los zapatos de todos 
y acepillado las ropas. Despues de esta 
hora, volaba de un cuarto á otro, aquí 
entraba el café, allí el chocolate, y á to­
dos servía el desayuno. Renuncio contar 
cuantas veces al dia subía desde el piso

PARIS.
Yo visité París por la primera vez 

durante el verano de 1875... y al mo­
mento me cautivó el corazón.

Es una ciudad de movimiento libre, 
y sobre todo exento de esa misantropía 
sin causa, muy vecina del fastidio.

El extrangero que el tren de por la 
mañana haya arrojado en las calles de Pa­
rís, ya viaje solo, ya no conozca á na­
die en la gran ciudad, no encontrará mo­
tivos para aburrirse.

El sol es alegre, el aire que se res­
pira es alegre, las tiendas, los restaura- 
nes, los jardines, las calles, las plazas- 
todo es alegre!

Yo nunca había creído que la vista 
de una gran plaza pudiese inspirar alegría, 
pero, me he internado en la plaza de la 
Concordia y me he convencido que es 
posible alegrarse. ¡Cuán alegre es el jar- 
din de las Tullerías lleno de niños ju­
gando! A la derecha ¡qué encantador es 
esa masa de verdura en medio de la 
cual se asienta el barrio de los Campos 
Elíseos, como sobre una blanda cama!

Cuando hayaís atravesado la plaza de 
las Tuileries, deteneos delante el empla­
zamiento del palacio y mirad en dirección 
al Arco de la Estrella; yo os aseguro 
que no podréis apartar la vista de tan 
bello panorama.

Los alegres rayos del sol caen jugue­
tones sobre las aceras de las calles, y se 
entretienen complacidos en los armónicos 
escaparates de las tiendas y los restau-

Organización militar; empezaba á enseñar 
la punta de la oreja, pero entonces pasaba 
poco menos que desapercibida, y no se 
la hacía caso alguno.

En la actualidad, todo ha cambiado 
por completo. La humildad y la timidez, 
han sido reemplazadas por la presunción; 
la política evasiva, por |la política de 
invasion; la modestia, por los deseos de- 
atraccion para los estrangeros, ofreciéndo 
les el lujo burgués de nuevos barrios y 
un derroche de segundo órden, y con ci­
nismo repugnante de querer imitar el vicio 
elegante, refinado y artístico de París.

No es posible formarse una idea de lo 
tristes que son las calles de Berlin, No 
es porque en ellas falte el movimiento, 
pues esta Capital tiene un millón de ha. 
hitantes; sino porque es un movimiento 
duro y acompasado. Se creería que to­
dos los transeunt-s transitan per las ca- 
lies contra su voluntad, y que si pudie­
ran, echarían á correr á todo escape.

En Berlin no se oye nunca ese su­
surro de colmena que no cesa en París. 
La Union íntima que en París une las 
Calles con las Casas y hace de las calles 
Una continuación de tas Casas, falta por 
completo en B rlin. Aquí no hiy mas 
qüe un flujo y reflujo continuo; el mo- 
ylmiento mecánico y silencióse de un ha-

timientos, fígurau las siguientes: 
Esiimacion de si mismo, que,

Aprehensión,
A las cuatro de la tarde del 6 

actual el cabo de la Guardia civil 
Pandacan y una pareja, aprehendió

de 
de
al

contratista y juez de vista de la gallera 
de dicho pueblo, por tener abierto el lo­
cal y permitir la pelea de gallos á horas 
prohibidas por el Reglamento, que, los 
domingos de cuaresma, solo consiente el 
juego hasta las dos de la tarde.

ce imaginaciones brillantes y fecundísimas; 
tiempo, quí da la nocion exacta de fe­
chas y de horas, y unidad al tono, que 
es el instinto de la melodía; crea buenos 
musicos, y lenguage, que hace hablistas y 
oradores.

Distinguen, por último, los frenólo­
gos, dos facultades reflexivas 6 puramente 
filosóficas: la comparación, que además de 
ser poderoso auxiliar de la filosofía, es 
ornamento del ing nio, y la causalidad, 
que conduce ai estudio de las causas y 
sus efectos, y hace hombres profundos 
en el conocimiento y aplicación de las 
ciencias exactas.

Estudios filológicos.
Hemos recibido, y agradecemos mu* 

cho, dos ejemplares de un folleto titulado 
El sánscrito en la lengua tagalog, su au­
tor, D. F. H. Pardo de Tavera, doctor 
de Medicina.

El estudio del par- ntesco de los idio­
mas modernos con los antiguos es uno 
de los más importantes para la Historia.

Hemos de leer detenidamente, y des­
pués volveremos á hablar de él, este in­
teresante trabajo del laborioso doctor 
Sr. Pardo de Tavera.

Vacuna.
Ayer les fué administrado el pús va­

cuno, en la Casa Central, á 24 niños, 
de los cuales 2 son de Manila, 6 de Tondo, 
4 de Binondo, 2 de S. José, 3 de Santa 
Cruz, I de Quiapo, i de Sampaloc, 3 de 
la Ermita, i de Malate y i de Pateros.

El sábado, 19 del corriente, se voU
verá á vacunar 

Aviso á las
en dicho Centro, 
madres precavidas.

bajo al quinto piso, y desde 
á la noche no se oía otro grito 

—¡Emilio!
y al momento respondía.

—Voy! voy!
Apesar de tanto trabajo.

la mañana 
que el de:

este buen
hombre tenía tiempo para desempeñar al. 
gunas comisiones de los huéspedes fuera
del hotel, y nunca le 
humor, ni cansado.

Se puede asegurar 
necesarias para la vida 
risiense; el trabajo, el

he visto de mal

que tres cosas son 
de un obrero pa- 
placer y una que

otra vez... una revolución.
Estas tres, cosas las hace muy deprisa, 

con mucha maestría y con muy buen sen­
tido práctico.

Tschedrin.

LOS CHICHONES DE LA FRENOLOGIA
(De La Epoca.)

gerada, lleva al orgullo, y contenida, re­
frena la violencia de las pasiones é im­
pulsa á las acciones generosas y á los 
nobles rasgos.

Aprobativid^d’. es como el principio 
de toda emulación grande y digna: en 
las mujeres inspira el deseo de agradar. 
Suelen tener este órgano los artistas se­
dientos de aplauso. En las señoras que 
frecuentan mucho la sociedad, se ha no­
tado que suele estar muy desarrollado 
este instinto.

Cuando tal protuberancia concurre en 
cerebros mal organizados, lleva á la com­
placencia vil y al servilismo.

Ciscunspeccion’, es asigno de pruden­
cia y prevision en los actos más impor­
tantes: si no está combinada con la es­
timación de sí mismo y la combatividad, 
produce una timidéz excesiva que raya 
en manía á veces, y que no en pocos 
casos conduce al suicidio por falta de 
virilidad para resistir las luchas de la 
vida.

Benevolencia’, es el más noble de los 
sentimientos, y sirve de complemento á 
la afectuosidad, corrigiendo lo que ésta 
tiene de irreflexiva. Las personas que po­
seen ese órgano se muestran, aun en 
medio de la exaltación de las pasiones.

Todos estos chichones se encuentran, 
á lo que parece, en la cabeza humana. 
Según su desarrollo ó su ausencia, se 
tienen ó se carece de las facultades que 
acabamos de enumerar.

Esto al menos dicen los frenólogos.
Ya tienen, pues, los aficionados á ser 

reconocidos por la frenología, una ligerí- 
sima idea de lo que promete esta cien­
cia nueva, la cual, si se equivoca alguna 
vez, hace en ocasiones revelaciones que 
espantan.

Por ejemplo: el otro dia fueron un 
caballero y una señara á casa de los se­
ñores Pujol. Estos preguntaron si podían 
hiblar de las cualidades del uno en pre­
sencia del otro, y ante la respuesta afir­
mativa que oyeron, procedieron al reco­
nocimiento cerebral.

• Resultó que la mujer carecía del ins­
tinto de la fidelidad, y en cambio ti 
de la aprobaiividad, ó deseo de agradar, 
llegaba en su desarrollo hasta la coque­
tería.

Y que el marido tenía todos los chi­
chones necesarios para ser un Bizco del

7 ninguno de los que forman la 
cabeza de un hombre honrado...

—¿Y supieron VV. quiénes eran los 
examinados?—pregunté á los frenólogos.

—No acostumbramos nunca á pregun­
tar los nombres de los que vienen al ga-

—¿Y no tienen algún indicio?
—Uno solo. Nos dieron un billete 

cambiar para el pago de la consulta, 
resultó falso.

Almaviva.

Sumario.
Hé aquí el del núm. 53 del Faro

furídtco repartido ayer:
Código Penal para Filipinas.—Congre­

so jurídico español.—Formulario para los 
juicios de Conciliación, (continuación). 
Crónica Legislativa, (continuación).à. 
tiedades.—Bibliografía.

Acompañan á este número, dos en­
tregas de legislación y jurisprudencia.

á 
y

(A LA HOJA SUPLEMENTO.)
clementes y generosas, y olvidan y per- 
d nan con facilidad los ultrajes y los 
daños que han recibido.

Generación: inspira ideas religios ts.

Botica en Cavite.
Se inaugura hoy la nueva, de D. An­

drés Boix t-n la casa núm. 18 de la calle 
Real de Cavite, bajo los auspicios de la 
antigua y central de Zobel en Manila. 
Con tal motivo el Sr. Boix citado dá un 
almuerzo, ha invitado á muchas personas 
y desea ocasión de obsequiar á cuantas
quieran honrarle en este, para él, 
grato dia.

Le damos muchas gracias por su 
lante invitación.

Licencia.

tan

ga-

Ha.Por la Intendencia general de 
cienda se han concedido 30 dias de li­
cencia al oficial 5.0 almacenero de la 
Administración depositaría de Hocos Sur, 
D. Juan Velez y Gonzalez.

Hablamos poco ha de los distinguidos 
frenólogos americanos, y no catalanes, 
como escribimos por equivocación, seño­
res Pujol, que andan reconociendo estos 
dias las cabezas madrileñas.

Antes de tratar de la utilidad prác­
tica de la frenología, digamos dos pa­
labras sobre esta moderna ciencia, con­
sagrada á estudiar la conformación del 
cráneo y sus protuberancias, para dedu­
cir las disposiciones intelectuales y afec­
tivas que predominan en los individuos.

Unos combaten las teorías de Gall y 
otros las defienden. Sea de esto lo que 
quiera, que no hemos de meternos en ta­
les honduras, algo parece haber de cierto 
en todas est<s cosas.

ranes, porque á excepción de los Campos 
Elíseos, y de algunos palacios de la aris- 
tocrácia en los barrios apartides, no hay 
en París casa, cuya planta baja no la 
ocupe un restauran ó una tienda.

Qué cantidad tan estraordinaria de mer­
cancías es necesario para surtir diaria­
mente á tan innumerables tiendas, algu- 
ñas tan grandiosas como palacios!

Y todas estas mercan*. ías están ex­
puestas con tal arte, con tanto gusto! los 
aparadores están iluminados con una luz 
tan seductora, que es un placer el contem­
plarlos.

Un paseo por las calles de París, en 
nada desmerece por su variedad á una 
visita á la Exposición...

A cada paso hallareis objetos cuya 
necesidad no sospechabas, y que compráis 
únicamente para recuerdo! Y cuando mas 
tarde, os hallareis en vuestra casa, en el 
fondo de la Rusia, su vista despertará 
recuerdos de alegda.

Los mercaderes de París saben formar 
con cubiertos de metal blanco un sol 
resplandeciente que cautiva las miradas á 
quinientos metros de distancia.

Con los sombreros de forma cilíndriCt 
hacen Un Cuadró tan Vistoso que el tran­
seúnte, apesar de llevar un sombrero de 
Seda nuevo, se lleva las manos á la cas 
beZa y se preguttta si pasará de largo sin 
comprarse etroi

Los frenó ogf s consideran la cabeza 
para el objeto de esta inspección como 
una especie de irregul ir tablero de aje­
drez: el desarrollo de los casilleros ó chi­
chones indica la existencia de un instinto 
ó de una /acuitad.

Los instintos ó inclinaciones—que ocu­
pan en la cabeza toda la parte, si se 
exceptúa la frente, qu queda descubierta 
cuando nos ponemos el sombrero—son 
diez, según la clasificación de los após­
toles de la frenología. A saber:

La amatividad 6 instinto de la re­
producción. Según el temperamento de 
los individuos, manifiéstase este instinto 
por la violencia de la pasión, por la in­
tensidad del cariño ó por los celos; el 
temperamento sanguíneo influye podero­
samente en el desarrollo de este instinto.

Cuando dicho órgano se encuentra 
atrofiado, muestran los que de él están 
desposeídos una gran indiferencia por 
todas las cosas del amor.

En las mujeres, la carencia de él se 
caracteriza por un excesivo pudor, y no 
contentas con guardar en la vida todas 
las castidades, concluyen muchas por 
buscar un refugio en la santidad del 
claustro.

profundo respeto hácia todo lo que es 
grande y lo que brilla, hácia la anciani­
dad y lo que es débil: inclina á la su- 
misión para con las leyes, los poderes y 
las tradiciones, y hace, combinada con la 
afección, que se profese verdadero culto 
al hogar y á los objetos que simbolizan 
el recuerdo de las personas amadas. Esta 
facultad suele encontrarse muy desarro­
llada en algunos pueblos salvajes. Cuan­
do coincide con instintos enérgicos, da 
por resultado caractères firmes, indepen­
dientes y serenos para juzgar hombres y 
cosas.

Firmeza ó perseverancia’, los que po­
seen esta ficultad suelen ser verdaderos 
caractères, y en todas sus acciones se 
nota un sello de virilidad que admira: 
acometen las más difíciles empresas, y 
no cejan ante los obstáculos; pero si ese 
órgano predomina demasiado, puede ha­
cer caer en la infatuación y el engrei­
miento.

Concienciosidad’, produce el sentimiento 
de la justicia, del deber y del honor, y 
el amor á la verdad. Cuando reside en 
los que gobiernan ó ejercen alguna auto­
ridad, sus actos no se separan de la lí­
nea recta, y, aun en las circunstancias 
más difíciles, se les ve siempre tomar

Registro del servicio Meteorológico 
EN Luzon y costa de China.
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Fiíogenittira ó amor á los hijos* Este 
instinto, al contrario qUe el anterior, se 

pe más dcsarrolUdo en las mujeres que

el partido más expeditivo y más justo 
á la vez, La falta de tal órgano conduce 
á entusiasmos irreflexivos y vacilaciones 
que anulan todas las iniciativas.

Esperanza: constituye el más pode­
roso auxiliar de la voluntad, y presta 
una constancia ficticia en la adversidad; 
los que están dotados de ese órgano, ven 
de color de rosa siempre el porvenir. 
Unido al de la constructividad, engendra 
las más titánicas empresas: Colón debió 
poseerlo en alto grado,

Afaravillosidad ó admiración: eng n- 
dra el gusto por todo lo extraordinario 
y lo desconocido, y suele inclinar á las 
mayores exageraciones y á efeer clega- 
naente en todo lo Sobrenatural; pero 
templada por la reflexion, contribuye á 
dulcificar las ideas y la tuJa brutalidad 
de los hechos.

/dealtdadi despierta eb la mente imá»
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Volcan de Albay.
Guinobatan

Desde el dia 8 de Julio 
pasado el volcan de

5 de marzo, 
del año próxi-
Albay, el fa­

moso Mayon, nos dió á conocer que aún 
existía, vomitando gran cantidad de lava

mo

y abundante ceniza; continuando feróz y 
demostrando que sus calderas no se han 
destruido desde la formidable erupción del 
año 14 de este siglo.

Desde entonces, son contados los dias 
que ha estado impasible, presentando de 
tres á cuatro de la madrugada llamara­
das de fuego y una corriente de lava que 
baja hasta la meseta inferior que forma 
su base. Aquella se desliza precipitada­
mente sobre un profundo zanjón situado 
al E., depositando en este sitio grandes 
masas de piedras y bastante cantidad de 
azufre, que ha ido aumentando gradual­
mente, y con espanto de los habitantes 
de las cercanías.

El dia 22 de Febrero próximo pasa­
do, á las dos de su tarde, tuvo lugar l£i 
erupción de mas importancia que se ha 
conocido en el período de 3 años, repar­
tiendo abundante ceniza por todo el cir­
cuito del vecino pu-b'o de Camalig que 
demora al S. de dicha volcan, formando 
un cordon circular hasta la visita de Mau- 
raro, hácia el Este.

A causa del viento N. fresco no tu­
vimos que lamentar por espacio de tres 
horas en Guinobatan la oscuridad sor­
prendente que llenó de pavor á los habí* 
tantts del vecino pueblo, en términos, de 
tener que encender luces en muchas ca­
sas, porque nada se podía distinguir, hu­
yendo bastante gente en dirección á la 
visita de Baligan y Palanog, refugio an­
tiguo del año 14, hallándose estas situa­
das al S. de la misma población.

La repetición no se hizo esperar, por­
que el dia 27 á las ocho de su noche,

NOTA.—I. ® En la fuerza del viento, 
ooBcalma, laaahuracan; los demás númr 
ros intermedios sirven para expresar L 
fuerza relativa á aquellos dos extremos.

2.® En el estado del cielo, oaBScom 
pletametíte despejado, loascompletamentr- 
cubierto; los demás números intermedios 
expresan las partes del cielo cubiertas.

Éstado del tiempo: probable hasta m - 
dio día del u; barómetros rçUtivamanU

con grandes masas de fuego, un ruido 
sorprendente, y un resplandor notable 
producido por la llamarada, nos puso en 
alarma; y como la noche estaba clara y 
el Mayon sin nubes, se notaba clara­
mente la ebullición y el derrame de lava 
siempre en el mismo sitio, durando este 
LSpp<tácu'o mas de una hora.

fil dia i.o del presente mes á las 
des de la tarde volvió á inquietarnos con 
otra erupción mas dura que la anterior, 
Ih nándonos de ceniza en bastante canti*

* 10 ser per el viento E* fres* 
reinaba, hubiéramos sufrido 

uerte que el pueblo de Cama* 
ideciÓ mas que este de la lluvia 
por sü aproximación casi en 
jlda; durando unas dos horas, 
rolvió á despejarse y dejaresé
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ETas son las peripécias y emociones 
de actualidad, que nos proporciona nues­
tro vecino el gig^^ote Mayon.

En cambio, disfrutamos de un clima 
hermoso, comparativamente con las s - 
quías del año 85 y 86 que 
en su mayor parte las fincas de abacá, 
y que hoy van m jorando 
íno en su totalidad) por la fa’ta de re­
cursos pecuniarios, que es la grave di - 

q«» se atreviese en la provoca
oorqoe las casas exportadoras han cerrado 
Ls^caias y loa préstamos que dotes se 
rXlXi hso desaparecido por encanto; 
siendo un motivo poderoso para que la 
mayor parte de las fincas de la propiedad 
d^e indígenas terminen por ser bosques, 
pues las® que boy existen tienen poco o 
ningún valor.

¡Toros, toros, toros!
Si lo son.
Que creemos que sí, por más que la 

Taurina los haya anunciado como toretes.
Me han dicho- habla un reporter— 

que el espectáculo se verá concurridísimo; 
y no me extrrñi, porque todos los soles 
de Manila ( éanse señoritas guapas) irán

vido en el juzgado de Binondo por don 
E. C. y L. en los autos de la testamentaria 
de D. L. R. sobre entregas de unas can­
tidades. Abogado D. Emilio R. Arellano.

En la mañana de hoy 14 se verá ea 
la Sala de lo Criminal, el juicio de re­
sidencia seguido contra D. V. R. del V. 
de L. Gobernador P. M. que fué de 
Surigao. Abogado D. Francisco Saez.

En la misma fecha y en la Sala de 
lo Civil, el interdicto de obra nueva pro­
movido en el juzgado de Tarlac por don 
P. A. contra D. C. S. Abogado D. Am­
brosio R. Bautista.

Tropecé y caí; mas, ni la cáscara era 
de naranjíí, ni me lastimé la rodilla dere­
cha, ni me quejé de la policía: la cáscara

un bodegonl! receta de una ensalada japonesa, que ya
Dice que no tiene pretensiones de gi- se servía en los restaurants de la gran 

nete ni cábillista, otro de mis amigos. capital, como última novedad culinaria, y
Y rn ef ct>'.: el otro^dia, echándoselas a’guna lectora de La Oceacia puede en­

de inteligente se empeñó en elegirme un sayar. si gusta: 
caballo para silla. ""Anita.—Haced hervir patatas en el

¿Saben Vds. lo que resultó? caldo del puchero, cortadlas á rebanadas
Pues... una yegua. como para una ensalada ordinaria, y cuan-
¿Entenderá de caballos el mozo? 1 ¿q gg hallan aún tibias, aderezadlas con
Médico sin pretensiones, es uno que 1 sal, pimienta, aceite bueno de olivos, que

todos Vds. conocen. I guarde aún el sabor del fruto, y vinagre.
¡Infeliz del que se ponga en sus ma- ""Enrique.-'¿Coa estragon?

nos, porque con la mayor de las moles- "^«í/a.~Es preferible el de Orleans, 
tias, convierte una enfermedad levísima en pgro la clase no es de importancia; lo 
dolencia de muerte! importa es que se eche en la ensa-

Tiene unas pretensiones, el hipó-rita ¡adera media copa de vino blanco. Cha­
que aludo, de lo mas empinado que hay tggu Iquam á ser posible, y yerbas finas 
bajo la capa del cielo. picadas muy menudo, muy menudo. Ha-

Al primer golpe de vista pretende adi- I ggd cocer al mismo tiempo á fuego vivo 
vinar la índole de la dolencia que aqueje 1 gruesas almejas con una ramita de apio, 
á su enfermo. dtjad que se escurran bien y ponedlas

Llamáronle el otro dia para aculij á con las patatas ya aderezadas. Removed- 
un muchacho, joven, barbilampiño, cútis ¡q jodo ligeramente.
aterciopelado, el que padecía un colico es- | ""Peresa.—¿Meaos almejas que patatas? 
pantoso. , . Una tercera parte menos.

La habitación estaba a media luz. Conviene que poco á poco se sienta el
cua^o entró ^en ella el doctor adivino, gusto de la almeja: ni se ha de adivinar

Dirigióse á la cama, sin vacilaciones pj de imponerse.., Cuando la ensa-
y sin querer averiguar nad?; pulso al jada esté li ta, removedla ligeramente y
enfermo, tocóle la frente y dijo: cubridla con ruedecitas de trufas, un ver-

¡Bih, bah! Eso no es nada. Tere- dadero casquete de sabio, cocidas con 
sita, enfermedad á plazo fijo; antes de | vino de Champagne. Todo esto prepárese 
nu^ve meses estará V. bien y de enho- dos horas antes de la comida á fin 
rabu^na, ensalada esté

Había tomado al enfermo, por la her- gifva.
mana mayor del amigo que le llamó, espe- l ‘"Enrique.—-¿Qué 
cialidad en frecuentes alumbramientos. l ¡jjgio ¡^ ensaladera?

Sin pretensiones, guisaba cierta st ñora 1 ""Anita.— No no
que una vez nos convidó á paella, 1 atropellar la ensalada; es delicadísima y

Al dia siguiente se daban cita en la ! gjjg ammas han de combinarse tranqui- 
botica Inglesa los batas de casi todos los I lamente."

rio

se

las apuestas... ¡S:ñores! ¡Qué arrogante! 
Al arrancar, en la veloz carrera, 
gin tes y caballos, levantándose 
fobre las puntas de los pies, navios 
que en la^bahía es fuerza que se >ave , 
Lp...! ¡hip...! gritaba fiero, amenazando 
el Universo entero merendarse. 
Contemplad su retrato... Entreverado 
de color, la nariz como un tomate, la frente estrecha, los ojillos grises, 
y un si es no es torcido hacia adelante... 
Asomo de patilla en los carrillos 
V un bozo que no quiere declararse, 
sin duda por pudor de que le vean 
sobre un tremendo lábio de elefant . 
En la parte moral... Aquí señores, 
seré breve: no quiero molestarme. 
Su cerebro es un hueco tan pequeño 
que solo viento en su cerebro cabe. 
¡Un asno...! Si señores, es un asno.

Con lo dicho hay bastante.
Si gusta este retrato, venir pueden 

cuantos quieran venir, á retratarse. 
Précios — Los de costumbre—A las mucha- 

las reproduzco grátis. [chas

esta tarde á ver á Viernet, Ji«eoe« y 
demás jóvenes amantes del arte de rep 
^*"a los chicos, les promete DESENGAÑOS 
una revista en calá; y á las 
cuatro 6 seis docenas de piropos de esos 
que levantan en vilo.

Lo menos.

Caja de Depósitos.
En la 4.a semana de Febrero recibió 

la caja 554.685'8? en efectivo, ha de- 
vuelto $59,371*18 en numerario y cerró 
con una existencia de
metá'ico y $53’50'7^

Llamados.
La Administración

en efectos.

de Hacienda 
á D. Marianoblica de Manila llama 

romeo, D. Francisco Osorio y á D.
gin Antonio.

era de manga, 
V el objvto de
blico.

Esta y 
ocurrido.

De V.,

no

Sr.
q.
12

b. s. m.— 
de Marzo.

pú- 
Bor- 
Ma-

Calores.
Estamos ya en la temporada de ca­

lores y se hace preciso que la Guardia 
Veterana prepara la morcilla municipal 
para los perros vagamundos, no suceda 
que les dé la gana de morder tenien­
do hidrofóbia.

la rodilla fué la izquierda 
mis quejás el ornato pü-

otra es la verdad de lo

Director, atento y s. s. 
Juan Bagbubulan.—Ms^o'úz,

A Guardia civil.
Ha sido destinado al 3er Tercio de la 

Guardia civil el teniente de infantería en si- 
tuacion de cuadro D. Vicente Climent.

Cuatrero.
Ayer fué detenido en Sampaloc un 

tao que había intentado robar el caballo 
de un vecino de la calzada de San Ra­
fael, en San Miguel.

Te vi llorar; mas de tu llanto, hermosa, 
no me fío gran cosa

que el llanto en la mujer es medicina 
con que se cura, cuando está nerviosa, 
y si puede, á la vez, nos asesina.

No llores y ámame... Nunca tus ojos 
enturbien los enojos

con que quieres volverme aquella fé 
que voy buscando entre tus lábios rojos... 
¡Sí allí la encuentro ¡ay. Dios! te creeré!

¿Por qué eres tan cruel? Gozo en tu en. 
[canto, 

busco lo que es mas santo,
lo que al alma le dá grato calor... 
Tu pagas este amor solo con llanto... 
¡Amor se paga, hermosa, con amor!

Lidia toros de Miura, 
habla de literatura 
y es fflkey en las carreras... 
Este es un génio de veras 
que rayará á gran altura.

Dibuja si es preciso, 
canta muy recio, 
nada le altera, 
y se llama D. Necio 
Cabeza Huera.

En España y... en Francia 
hay mas de mil, 
como este caballero 
que pinto aquí

¿Lloverá?
Esta es la pregunta que hacen ahora 

las pollitas y los pollos.
Está el tiempo inseguro y temen que 

llueva esta tarde y no puedan divertirse 
cómodamente en la Plaza de Toros.

El domingo pasado hubo pollita que 
se quedó en casa peinada y ataviada á 
le flamenco, que daba gloria mirarla.

Cantaban sus amigas, en broma:
No te compongas 

Que ya no vas 
A los toritos 
de Fuencarral.

Embarcaderos.
Los de la Aduana y otros del

En Tayabas.
Con motivo de las vías de comunica­

ción en Tayabas, y prácticas allí esta­
blecidas sobre el reparto de cartas y pe­
riódicos, tanto de cartero y otras menu- 
dencias, nos escriben largo y tendido, 
irapcsible de estractar y que merece, por 
parte de oficina central del ramo, una 
á modo de pregunta del tenor siguiente, 
á quien en Tayabas la pueda contestar:

—¿Me quiere V. hacer el favor de 
decir algo sobre itinerários ahí y condi­
ciones?

¿Con qué se reparte la correspon­
dencia?

ac>

Subasta.
El 22 del actual se contratará en el

Ayuntanniento, 
adquisición de 
de riego.

“Jone.“
Esta noche

(Por si cuela, murga de cualquier zurzuela.) 
A.

en concierto público, la 
ciento diez y siete bocas

dá una función extraor-
dinaria la compañía de ópera italiana, con 
la bonita ópera Jone,

Los precios se han rebajado, despa­
chándose los palcos á $8, las butacas á 
$1'25 y dos pesetas la entrada general.

Esta circunstancia y la de ser Jone 
una ópera que gusta siempre, han de 
atraer concurrencia al teatro de Tondo.

Robo y detención.
El 3 del actual un criado de una ve­

cina de la calzada de San Sebastian, se 
escapó robando cien pesos, y en la no­
che del To fué detenido por la Vetera­
na de Quiapo.

El detenido manifiesta que no robó

Los potajes.
Nueve ó diez clases de habichuelas 

ó judías se ven en el almacén de víve­
res La Castellana, y todas parecen re­

más que $35, que entregó estos á una her­
mana que tiene en el mercado de la 
Quinta, con el pretexto de que le había 
tocado en la lotería, que de los $35, sacó, 
$13 para comprarse ropa, y que su her- 

lo restante á préstamo.mana dio

El Observatorio ele Saigon.
Traducimos libremente del periodico 

titulado L'/ndo-Chtnois, que se publica 
en la capital de la Cochinchina francesa, 
el siguiente artículo, que tiene por epí­
grafe Un gorro puntiagudo, y en el cual 
chispéa la mas fina sátira del escritor.

Dice L'/ndo-Chinois'.

Muy bien dispuesto.
Ayer se dispuso que las niñis de la 

Escuela Municipal qua con sus maestras 
se retratarán hoy á las siete de la mañana 
en la muralla, frente á la Aduana, para en­
viar dicha fotografía con otras de Manila á

cien llegadas. Las hay grandes y media- 
ñas, blancas y de color, y las hay grue­
sas redondas, que son las legítimas ju­
días, y hasta hay al.í el menudito fei/on ' 
maicero, muy tierno, ds Galicia. No será 
por falta de material disponible si alguno 
no come en esta cuaresma potaje de 
judías, que un amigo llamaba dinamita.

Modo de arreglar pleitos.
En la madrugada del 5 del actual dos 

individuos penetraron en la casa de don 
José Cueto, sita en Tibag, de la com­
prensión de Puli'an, infiriéndose algunas 
heridas leves, y obligándole á ponerse bo­
ca abajo, registraron el aparador, retiián- 
dose despues, sin tocar un cuarto, pero 
llevándose tres títulos de propiedad de ter­
renos.

De las averiguaciones practicadas por 
la Guardia civil y pedáneo del pueblo, 
resultan autores del hecho un pariente 
del Cu'to y sus criados, pues habiendo 
entre ambos pleito por cuestión de ter­
reno^ colindantes, el pariente citado cre­
yó conveniente poner fin al pleito de 
aquel modo.

Los títulos robados fueron hallados

la Exposición, acudan con los trages que 
usan habitualmente.

Nos parece bien.
Un amigo residente en Lingayen, ca­

becera de Pangasinan, nos dice que ha

bien

mas

no.

(r¡4

que

No

cuando

rodear

se ha

de 
se

de

de

invitados á la comida. 1 Para concluir, recomendamos se pres-
Otra vez, ¡/>¿z ella, la paella,—-aeciy 1 cinda aquí de las almejas, porque son 

. I muy duras é indijestas las de Filipinas.
En su lugar se pueden emplear ostras 
chiquitas ó bien camarones.

por la Guirdia civil á la orilla del rio, 
aprehendiendo dicha fuerza á tres de los
cómplices del atentado, y el pédaneo al
autor del mismo.

SIN PRETENSIONES.

"El Sr. Director del Interior, cuyas 
múltiples aptitudes y actividad sin lími­
tes, dejan muy atrás de él á la inquieta 
personalidad del general Boulanger, nos

Pasig continúan hace muchos años obs­
truidos por bancas, que precisamente han 
de ir á ponerse sobre el mismo embar­
cadero.

El que allí llega, tiene que desembar­
car á dos varas de distancia y pasar en­
tre las bancas haciendo equilibrios.

Hace unos seis años que ponemos ga­
cetillas como ésta, pero nadie nos oye.

Para todo se hacen los indiferentes 
esos celadores de muelles.

Pero ¿y sus jefes? Lo que vemos nos­
otros ¿por qué no lo han de ver ellos?

¡Y pensar que para el arreglo del puer­
to interior, señala el sentido común con 
preferencia algunos millones disponibles!...

Pescadores.
Los corrales de pesca de bahía se co­

noce que hicieron negocio estos dias, por­
que pescadores eran los que muy con­
tentos bebían de lo lindo en la tienda 
de un chino en la Ermita el viérnes por 
la noche y ofrecían en honor de tanta 
fiesta, ir el sábado á las carreras de 
caballos.

Naturalmente, para propinarse racio­
nes de vista panorámica á un kilómetro 
de distancia.

Es lo mejor que pueden hacer, á ho­
ras en que no hay trabajo para ellos.

producido allí gran estrañeza 
el nuevo teniente de chinos, 
asta de bandera, que iza en 
nes, como en los tribunales

dá cada dia una nueva sorpresa.
Le conocíamos como hacendista pro­

fundo, economista sin rival, administrador 
experimentado, político de raza, y he 
aquí que, moderno Proteo, se presenta ;á 
nuestros ojos bajo la forma de astró­
nomo perfecto.

El acta de la sesión del Consejo Co­
lonial de 27 de enero, en que se discu­
tió el establecimiento de un Observato­
rio en Saigon, nos pone en el caso de 
declarar, que exceptuando tal vez á M. 
Sthoroeder no hay nadie capáz de resol­
ver con tanta facilidad los problemas es­
critos en el oscuro é inmenso campo de 
la bóveda celeste.

Notemos de paso que el Sr. Director 
del Interior, no tiene mas que treinta y 
dos años.

El Consejo en masa quedó admirado 
ante las explicaciones científicas y técni- 
cas que el Sr. Director del Interior dió

Título de propiedad.
Lo rolicita D. Froilan Dinapitis del 

juzgado de Cavite, por un terreno en el 
sitio de Pungul, pueblo de Mendez Nu­
ñez, que linda por el S. con los terre­
nos de D. Antonio Dimaranan y don 
Márcos Dimaranan, por el E. el límite 
divisorio de Indan, por el N. con los 
terrenos de D. Andrés Novicio, D. Cris- 
tino Rosul, D. Víctor Peray y D. Ci­
priano Sumagin y al O. con el viachuelo
Laguazan.

El juzgado dá 9 dias á los que 
crean con derecho á hacer oposición.

el ver que, 
ha colocado 
dias solem- 
de los pue- 
con su bas­

Entre las varias cursilerías que 
me han airavesáo y que no puedo

se
pa­

Pero en donde más pulula esta es- I 
pecie de modest'fS es en la literatura, 
periodismo mayormente.

Los que "apenas se llaman pericos" al 
cruzar la puente de las letras, me hacen 
remuchísima gracia.

Escribimos sin pretensiones, esclaman 
á coro, y dán ganas de decirles:

—¡Pues solo faltaba que las tuvieran 
ustedes, haciéndolo tan mal como lo hacen!

Un poeta, á ratos perdidos y con 
credencial, pensaba escusar sus desafue­
ros literarios con este endecasílabo:

/Canto, porque cantar es mi destinai
—No, señor; el destino de Vd. es el 

de oficial 40 en la Dirección Central de 
Impuestos,—le replicaron.

Un caso de modestia, sin pretensiones, 
es la de cierto incógnito revistero de Ben­
jamin, que quiso el sábado aludirme, en 
chiste.

Pero no en castellano.
De su revista^ solo me ha sido posi­

ble leer el párrafo primero... y gracias.
En el cual se dice que los ginetes 

"h^n empleado el tiempo en vencer", que

blos, dándose él mucho tono
ton de borlas etc, etc. cosas todas que

sar, figura ésta.
Una llaga social, vamos al decir, 

pide á voz en grito cauterio eficaz y
que

no han ocurrido hasta ahora á los de­
más municipes llamados tenientes.

Visto el asunto á cierta distancia nos 
parece baladí: como que nos están dando 
ganas de poner asta de bandera al frente 
de nuestra redacción, izando l?s domingos 
y demás fiestas de guardar, la bandera 
triangular amarilla con el dragón ram­
pante y flequi lo azul ó de oro al rede­
dor, igual á la que flamea en la preciosa 
champaña que surca las aguas de un lago 
en Ptkin, cuando dan un paseo por agua 
el príncipe Chung ú otro personage mas

Así como así, en cuanto á significa, 
cion de ese alarde, por ahí andaremos el 
teniente de chinos de Lingayen y la Re­
dacción de La Oceania, respectivamente.

Que una disposición general que en-, 
carera funciones de cierta órden á los in-

sobre el nuevo establecimiento.
Y como de la admiración á la convic­

ción, en materia política, no hay ni un 
cabello, nuestros bondadosos Consejeros 
quedaron convencidos de la utilidad de 
cuanto se les proponía, y votaron todo.

He aquí como, por la módica suma 
de 6000 francos, la colonia poseerá un 
Observatorio, para el cual el Sr. Direc­
tor del Interior, escojerá el sitio del em­
plazamiento, nombrará el director, y lo 
pondrá—dice el acta,—con el mayor gus­
to á disposición de los Sres. Oficiales de 
Marina.

Singapore y Hong-kong van á reven­
tar de despecho.

Para terminar, un chiste como todo lo 
del Sr. Director del Interior:

■^^De/ad, señores, este cuidado â la 
Administración', vosotros sabéis cuan ce­
losa es de los intereses de la colonia."*

Oh! si, celosa,... hasta ponerse verde.— 
P. C."

Miscelánea.
Yo quisiera saber que es lo que rige 

este variar constante de la vida... 
¡La alegría de ayer, hoy nos aflige...! 
¡Lo qué en el alma, con Jirmeza, anida, 
al pasar hoy, mañana ya se olvida!

¡Ley eterna! ¡Mudanz», y mas mudanza! 
¡Siempre marchando con el hato al hombro 
trás de algo amado que jamás se alcanza! 
¡Y aquí un escombro, y aculla otro escombro 
y, en el alma, la duda y el asombro!

¿Donde vamos, s< ñor? ¿En donde acaba 
este march ir variando y miserable, 
que el vulgo, torpe adulador, alaba... 
¡Oh, vida larga y por demás amable, 
¿hay en tí algo, á la verdad, de estable?

¡Yo tenía una novia y dos mil duros! 
¡Aquella era morena, estos de plata! 
¡Cómo soñaba con los goces puros 
que la fortuna dá, á quien no maltrata...!

¡Metió el diablo la pata, 
y despues de un ardid y dos mil tretas 
para ventura de mi suerte ingrata 
me quedé sin la novia... ¡y dos pesetas! 

Quizás me tacharán de pesimista,., 
¡Qué no hay razon dirán de que alborote 
por que ¡oh dolor! mi novia fué tan lista..,! 
¡Quien tuviera valor.., y un busn garrote!

Le he visto en las carreras..,! La paloma 
no Compite en blancura con su traje... 
áY el sombrero de paja? No es sombrero.,. 
Es iapañed de tienda, por lo grande. 
Llevaba un junco en la derecha mano 
con el que hacía giros en el aire, 
I çp U is^uier4a un dónde

pronto.
Los que hacen todas las cosas, y 

aún las deshacen, sin pretensiones, me
estomagan.

Porque tal uso vienen trayendo de esa 
hipócrita frase, que-ya ha tomado las pro­

abuso.porciones de un verdadero
Y protesto de vicio tan 

cisamente por eso: por la 
los que lo tienen.

Crean VJs. que el que

general, pre­
hipocresía de

hace algo, por
algo lo hace,

(Me parece que me esplico )
Y con alguna pretension, que si no 

fuera así, quieto se estaría.
El que está plenamente convencido de 

su incapacidad é ineptitud para llevar á 
cabo una empresa, es seguro que se abs­
tiene de intentar siquiera realizarla.

Y si otra cosa pasa, entonces, el que

dividuos, sirva, algunas veces, tan sola­
mente para que ellos se den lustre, eso 
no lo estrañamos: es achaque del clima.

Y á propósito: ¿no creen los lectores 
que, como complemento necesario á las 
últimas disposiciones sobre padrón de chi­
nos, estaría en su lugar hacer solidarios 
de las multas y pago de deudas á la Ha­
cienda, los amos, patronos y demás á cuya 
dependencia están los deudores? ¿No pa­
gamos en Manila los amos por los sirvien­
tes indígenas?

En cuanto á los nuevos tenientes chi­
nos de distrito, también nos parecería 
justo que pagasen otro tanto que los deu­
dores, cu indo se aclarase que estos ha­
bían permanecido ocho días en el distri­
to de cada teniente encargado de la vi­
gilancia del mismo.

¡Ya andarían como las grullas, sobre
un

de

pié!

Música.
La banda del regimiento Peninsular 
Artillería, ejecutará esta tarde en la

Obras municipales.
Las ejecutadas durante la 2.a quincena 

de Febrero en el rádio municipal, han 
sido:

El enverjado dt;l vivero municipal; re­
paración de díSperfectos en el puente de 
Binondo, construcción de una alcantarilla 
central desde la calle de S. Fernando á 
la de Jaboneros; reparación del pavimento
del puente del Iris, y construcción de al­
cantarillas en las calles de Misericordia, 
Arranque, Cervantes, Oroquieta, S. Pedro, 
Sta. Rosa y Concepcion en el arrabal 
de Sta. Cruz; otra central en la calle de 
Novalich?s en S. Miguel, y otra en el vi- 
vero municipa'; reparación de desperfe-ctos 
en el puente de Jólo; cubierto y afirmado 
de baches y composición de calles en to­
dos los distritos.

A instituto.
Se ha cursado á Capitanía general 

la instancia del teniente del Regimiento
infantería Visayas nú n. 5 D. Luis Cas- 

ser incluido entellanos, en solicitud de 
la escala de aspirantes al 
dia civil ó Carabineros.

pase á la Guar-

A la Península.
Se ha concedido anticipo de regreso 

a,o Tercioá la Península al alférez del 
de la Guardia civil D. Antonio Navarro.

Un espiritista y una mujer bonita.
El espiritista:
—Créame V., señora, en cuanto toque 

una silla, una mesa, cualquier objeto, 
empezará á dar vueltas.

La mujer bonita:
—Yo h^go más que todo eso: en 

cuanto miro á un hombre, pierde la ca­
beza.

un

se

al

los

la 
de

Dos que hablan de un viudo que ha 
muerto.

—¡Si yo lo dije! Quería tanto á fu 
mujer, que no tardaría en acompañarla

se ha "^adelgazado mucho en esto de pe- 
rió licos", que hty unas nubes que "han 
tomado prestado el agua," á las que "po­
dría llamárseles de alquiler", y que "*an 
dan por el espacio."

—Vd. si que parece haber tomado pres­
tado la lengua á algún "calapatc" del ar­
senal cavitf-ño; Vd. si que anda por los 
cerros de Ubeda; Vd. si que emplea ma­
lamente el tiempo, y adelgaza el sentido 
común hasta la tisis galopante si asi pue­
de llemárseZ^.

B ístaba la frasecilla sin pretensiones, 
para comprender los puntos que es capaz 
de calzar ese que embor roña cuartillas.

Lo mismo que todos: hipócritamente 
modesto.

Y basta por hoy; un consejo para ter­
minar:

Si alguna vez escriben Vds. no digan 
que lo hacen sin pretensiones.

Por mi parte, confieso ingenuamente 
y sin tapujos que las tengo...

Y una de ellas, ¡si vieran Vds. que ri-
tan sin esperanzas se lanza á lo que 
sabe le será imposible, merece una cel- 
dita acolchada en un manicomio.

Sinó, vamos á cuentas: al que no sa­
biendo nadar, se arrojára al Pasig, para 
propinarse un baño de placer ¿cómo le 
calificaríais?

Es lo más probable que de loco.
No estarlo, equivaldría á imitar al ton­

taina del cuento:
Preguntáronle en una reunion "si to­

caba el violin."
—No sé: no lo he probado nunca.
Y echó mano del instrumento, para en­

saya rse,
A tal me suenan los que se meten á 

hacer cualquier cosa, sin pretensiones.
De manera que esta frase, ó es una 

solemne tontería, ó un hipócrita aspaviento.
—¿Escribe V., ó pinta, ó canta, ó toca 

el piano, ó ejerce cualquier profesión sin 
pretensiones?

Sencillamente: no lo creo.
Si tales cosas hace V. será porque 

pretenda pasar plaza de escritor, pintor, 
artista lírico, pianista, mélico, abogado,

Luneta, las siguientes piezas:
Liníerna Mágica, quadrille; Streabbog.
Le Pardon de Ploermel, gran sinfonía;

Meyerbeer.
Aida, scena y marcha; Verdi.
Rhapsodia Húngara núm. 2; Liszt.
Donna ‘̂ icaniia, valses; Suppé. 
Clementina, gavotta; Lecocq.

Tambi-n esta tarde tj;cutará en el 
paseo del Malecón la banda del regimiento 
infantería núm. 7, el siguiente programa: 

El Valiente, tanda de valses.
Recuerdo á Namayan, habanera; Valdés.
Final del 2.0 acto de la ópera Macbet. 
Pulki de los Guias.
Era Diabolo, sinfonía; Auber.
Vebes et aimer, tanda de valses.

Documentos estravíados.
El Monte de Piedad avisa, que se han 

estraviado los resguardos talonarios de 
empeños de alhajas espedidos á favor de 
los siguientes:

A favor de Cármen Santos ^lo, de la
misma por $16, de Fé’ix Bustamante por 
$6, de Cárlos Morales oor $100, de Vic- 
toriana Detyudo por $1, de José Bu- 
treta por $6, de A'b-rto Fernandez por 
$4, y de Anaqueleto Aümurong par $2.

Los que se crean con derecho á di­
chos documentos deberán deducir su
cion en el término de 
concade.

9 dias que se les

quíssssssima es!
¡Oh, como se logre!

A. DE LA R.

etc., etc.
De otra manera, no se metería V. en 

esos dibujos.
Si es que tiene V. el convencimiento 

de que nunca ha de llegar á merecer ta­
les honores, en este caso... ¿vale la fran­
queza?

Pues es u'ted un tonto, por empeñarse 
en dar coces contra el agu j m, valga el 
modismo.

Pero, si dice V. que hace todo eso 
sin pretensiones, y sin embargo, las tiene 
Vd. crecidas, entone -s, hipócrita y medio.

CARRERAS DE AYER

TERCER DIA.

Trlbunales.
En la mañana de hoy 14 y con asis­

tencia del Ministerio fiscal, se verá en la 
STa de lo Criminal de esta Real Au­
diencia, por relación del escribano del ¡n*

Remitido.
Sr. Director 

Muy Sr. mió: En
de La Oceania.
el Dtarto de hoy

he visto un suelto referente á mi persona: 
Cierto y muy cierto que el redactor pre* 
senció el suceso; pero dicho s áor no haferiot pata la resolución de Una provi-

dsneia interípcutQrU el incidente promo- consignado U verdad de lo ocurrida.

otro mundo.
—¿De veras?
—Ya lo creo.
—¿Y cuándo ha muerto?
—Ayer. Salió de casa... y le cogió 

i coche...

En una comida numerosa para cele­
brar los dias del amo de la casa, aparece 
un plato de setas, que todo el mundo 
se dispone á devorar con afan.

—Comed, comed—dice el dutño—¡mi 
suegra me las ha enviado esta mañana!

¡A estas palabras todos los tenedores

Empezó el espectáculo á las cuatro 
minutos corriéndose la copa Ge-y veinte 

LESTIAL.
Para 

caballos 
sultando

disputársela presentáronse 
Rafah, Sahib, y Avioncillo, re­

vencedor Sahib, montado por
el Sr. Ashton, seguido de Avioncillo.

En la milla y cuarto, empleó 2 mi­
nutos 47 segundos.

Siguió á esta carrera el interesantísi- 
mo y delicado PREMIO DE LA Belleza 
que tuvo por aspirantes á Bilbao, Mon­
te Palacio, Aragon, Milano, Mariablus, 
Gallur, Causip y Dinamita, resultando 
este último vencedor en cuatro cuerpos 
de caballo. Seguíanle Aragon y Bilbao. 
El ginete de Dinamita fué el Sr. Go- 
yena y recorrió las 1425 varas en un 
minuto 38 y i¡2 segundos.

Para la carrera de SALTOS de tan bo­
nito efecto se presentaron Barcelona, Ha- 
cem, Valentín, Gitano y Viriato. Ootu- 
tuvo Viriato el primer premio y el se­
gundo Gitano; sus ginetes los Sres. Gar- 
chitorena y Goyena respectivamente. La 
mida y cuarto fué salvada en 3 minutos

caenl

Charadas.

I.
Prima tres-tres un buen chico, 

pero, fAnfarron cual pocos, 
prima tres cuarta mentiras, 
y una como ejemplo pongo: 
—Si ante una segunda cuatro 
hecha con muros de ponos 
de dos-dos y que una cuarta 
toda llenita de moros 
me encuentro, no tres segunda 
jamás de cobarde, y cojo 
pólvora y cuarta segunda 
y algunas balas, y pronto 
según me tercia con cuatro 
he de quedar victorioso.

II.
Prima tercia de llegar 

á la talla de Valera, 
pero dos con la tercera, 
pardis z, de novelear. 
Si como novelador 
todo á quien ya me crítica, 
diréie:—Si V. se pica, 
pruebe de hacerlo mvjor.

III.
Con un prima di una vez 

dos tres golpes repetidos 
á una vidriera, que el todo 
se hicieron miles de añicos.

R. I. P.

2.° Aniversario.

Todas las misís que se celebren hoy en 
la Iglesia del Sagrario de esta Ciudad, 
serán ap’icadas por el eterno descanso 

del alma de la

—Y perdonen Vds. que me ria, en uno 
’ Î los que no tienen pre-y en otro caso, de

íensio nes.
Cuando se me 

de esos modesíos, 
ocurre es decirle:

sienta al piano alguno 
lo primero que me

—Amiguito; váyase Vd. á tocar sin­
fonías á otra parte.

Si lo hace Vd. mal, prefiero no oirle; si 
está Vd. convencido de que lo hace bien, 
venga de ahí, p ro, no pida hipócritamente 
elogios por su carencia de pretensiones.

Un amigo tengo yo qui le dá por la 
pintura.

—Voy á ensañarle un cuadrito que 
acabo de pintar, sin pr tensiones, — me 
dice el tal, que las gasta exhorbitantes.

—¡Bravo, bravo! No está mal pintado 
este queso gruyère ...

—Calle Vd, por Dios, si eso representa 
un peñasco!

— ¡Ah vamos, ya caí... También me 
entusiasma este plato de camarones co­
cidos,..

—Pero, alma mí ; esos son los cadáve­
res ensangrentados de los reos,.,!

— ¿Como?—(con estrañ^zs)
—Sí, hombre, sí: este cuadro figura 

la toca T«rp<=ya en una ejecución en grande 
escala.

47 segundos. •
Al premio d: PRUEBA de grandísimo 

interés porque solo pueden disputárselo 
los antes vencedores, se presentaron Ca­
sual, Bilbao, Aragon, Zaragoza, Monte, 
Alí y Dinamita-, el primer premio fué 
para Zaragoza y el segundo para Bilbao; 
sus ginetes bs Sres. Macleod y Ruiz; eu 
tres miúutos 28 y i¡2 segundos se hi­
cieron las 2850 varas.

Al premio del CONSUELO, aspiraron 
Molinero, Milagrito, y Lucero; vencedor 
Milagrito, montado por el Sr. Hermann 
y seguido de c rea por Molinero; 1295 
varas en i minuto 40 segundos.

Resumen:—Muy animada la tribun, 
pública en la que se vía un certínar de 
caras más que bonitas; en el palco de 
la presidencia el Iltmo. Sr. Arzobispo, el 
Exemo. General de Mirina, el Goberna­
dor civil Sr. Martin Lunas, y las stño- 
ritas de Valledor y Alonso que pusieron
en manos del vencedor el premio de 
Belleza; mucho entusiasmo; la mar 
apuestas,., y aun algunos náufragos,

♦

Un consajo por día.
Ensalada /aponesa.^Á las ú timas fe- 

chas, hacía furor en París una comedia 
titulada Pfancillon^ de A’ejandío Dum<s 
hijo, en una de cuyas escenas hay esta
diálbgo, que unos y otros periódicos re-

yg creí habU Vdi pintada I pradueaoi x si ^i uitoes que la

Sra. D,’ Rafaela Oareaga, 
VIUDA DE Elizalde.

Su hijo D. Luis R. rupga á 
sus amigos la encomienden á 
Dios.

Ánuncio de última hora.
ALMACEN

La Villa de Jocchiu.
Calle Nueva num. 14.

Acaba de recibir una partida de frutas de 
CaUfornia en latas de exce’ente calidad y se deta- 
la á precios sin competencia Hay un surtido 
de veinte clases y también latas de pasta de 
tomates de California.

3 B. G. Tan Auco.

Auixnoio oficial dd última hora.
CORREOS.

Por el vapor Herminia, que saldrá el 14 del 
actual, á las dos de la tarde, para Bulan, Nueva 
Cáceres, Daet y Mauban, la Administración re­
mitirá la correspondencia que se deposite para 
dichos puntos y ambos Camarines, hasta las 
doce de la mañana del dia citado.

Manila 10 de Marzo de 1887.—P. O.. L 
Aguilar. *
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AVISOS

MARTILLO 
DK

Se alquila 
una casa muy fresca en módic-i pre­
cio. Informarán Quietan 27 Santa 
Cruz. I

Genato y Compañía.
Autorizados debidamente y por 

cuenta de quien corresponda, ven­
deremos en almoneda sin reserva, 
las existencias de bebidas, comesti­
bles y mobiliario, del almacén y 
fonda EL PASIG, en la calle de 
San Fernando núm 82, del arrabal 
de Binondo.

La almoneda tendrá lugar el már- 
tes 15 del actual, desde las diez de 
la mañana en adelante, en el citado 
local.

2 Genato y connp.

MARTILLO
DX

Federico Calero.
Escolta 17.

Debidamente autorizado y f)or 
cuenta de quien corresponda, ven­
deré un cargamento de maderas 
cuya minuta podrá verse en este es­
tablecimiento. compuesto de baticu- 
lin y calantis.

La almoneda tendrá lugar el már- 
tes 15 del corriente, á las diez de 
la mañana, en el Murallon al lado 
del pantaUn de los prácticos en 
donde se hallará dicho cargamento
en un casco. 

2 F. Calero.

S

PARA S. JOSE.
“LA. coi>imja.KrzA..“

M W DE W DE (IlfflMS
PROVEEDORA DE LA REAL CASA

Premiada con diploma de honor en las Exposiciones de Manila 1882, Ams­
terdam 1883 y Amberes 1885.

Se vende
un vis-á-vis enganchado á una pareja 
de moros, una calesa á un caballo 
bayo, un piano construido á propó­
sito para este país, un armario con < 
luna hecho en Europa y otro para 
ropa de igual procedencia y varios 
muebles del país.

Informarán Palacio 17.

2

2i 2a

2

la

Se alquila '* 
una grande y magnífica bodega en 
la Barraca núm. 5, donde informarán, j

Se alquila 
la casita de campo. Beata, Panda- 
can, frente al Hipódromo de Santa- 
mesa: ajuste Iris 50 Quiapo^Ji

Se alquila
Una casa de Campo bien venti­

lada á propósito para una farnijia 
cita en licó barrio de Gag-ilangin, 
Tondo su precio dará razon.- Jólo
num I.

Se alquila
I

en San Nicolás núm, 70 una casa 
recien construida.

Dará razón: capitán Luis Yang-
co, Murallon. 2

Se alquila
una habitación con vista á la calle, 
á propósito para un soltero, San 
Agustin núm 5, darán razon. 2

Se alquila
la hermosa casa calle de San Ja­
cinto núm. 42, con grandes bodegas, 
á propósito para casa de comercio.
Cabildo 38. h

Se alquila
por $ 22, la bonita casa núm. 42 
calle de Salcedo, Santa Cruz. Acú- 
dase núm. 10, General So'ano. ijd

FREC18S tOBRiEIlTES DE U FARBltí ’’FLOB DE LA ISABELA”

Este establecimiento tiene el gusto de anunci r, á sus numerosos 
dicho dia encontrarán un completo surtido en CA- 

JITAS DE LUJO, RAMILLETES, PLATOS MONTADOS y demás 
conhturas propias para regilo.

Se admiten encargos con la debida anticipación.
Especialidad en quesitos helados. 6

4

MANILA

VITOLAS
Especiales ó Cubanas.

Peso.

(Zí 
rt

s
¡a

PRECIO.

Pesos. |Cént VITOLAS.
Menas Filipinas.

Carros fúnebres.
Se alquilan desde 12 reales uno

COMPRAS y VENTAS

Imperiales .......................
Regios..............................
Primos de Rivera ... .
Regalia Antonio López .
Regalia I mperial............
Escepcionales ..........
Regalía Gustavo Pereire 
Non-Plus-ultra..........
Cazadores Imperiales .
Isabeles.......................
Reina Victoria..........
Vegueros ..................
Cazadores ..................
Regalia Filipina..........
Regalia Británica ...
Brevas Imperiales ...
Brevas ..........................
Reinas.........................
Orientales ..................
Esquisitos ................ .
Media Regalia..........
Casales.........................
Cilindrados..................
Londres.......................
Princesas ..................
Entreactos..................
Infantes .......................
Regalia de la Reina...
Conchitas flor ..........  
Entreactos Cilindrados 
Conchas .......................

24
23
2.3
22
22
22
18
18

’7

17
23
21
2 í
20
20
15

14
17 
«7
17
14I
10 
10^

Î2

16

25

50
50

70
60
60
50
5Û
50

5^ ’ 45
5^ i 
25
50 :

50

50
50
50
50

50
50
5«

' 50 
¡ loo 
I 5« 
i loo 
; loo 
i ICO 

loo

; ÍOO

Nuevo

hasta de $40 de lujo. dh

Ataúdes.
Desde $ 5 uno hasta de $ 40 con 

adornos dorados ó plateados. Carro­
cería de Garchitorena, Escolta nú-
mero 3c.

Pianos
dh

Se vende
el mobiliario de una casa y carrupge. 

Cal'e de Gastambide 17. 2

LlOTLLÍÑl
Escolta 35

Menas Filipinas.

Nuevo Habano Extra ... 
Nuevo Habano Superior .

14 3 20 500
143.18 500

IVA anisa

buenos y baratos, los vende y al­
quila el afinador Salvador.

San jacinto núm. 86. - dh

oá

Acaba recibir variedad de c ases 
Habichuelas de color, se garantiza 
que son muy tiernas

Latas de Espárragos^ Amargoso,, 
Zanahorias,, Coliflor, Eemolacha, E( - 
pollo, Cebollas, Nabos, Espinacas y
Rában's, etc.

Lentejas muy finas. 
Habas blancas. 
Guisantes crudos, etc. 2

• O

cá

© 
03

a 

«3

Garlos 8. del Valle.
ALMACEN DE MUSICA.

Real 4, Manila. 
_______ _

AGUAS 
minero-uiediciiiales

DE NORZAGARAY.

En el bonito barrio “Guillen** 
construido junto á los manantiales, 
tiene el honor de ofrecer al respe­
table público, catorce casas amue­
bladas que podrá alquilar en el Kios- 
ko de Santa Cruz, frente al almacén 
”E1 Lucero,” entendiéndose con don
Celso Macho, desde el 
actual.

dia 20 del

Sotero Manlilla.

En el mismo suplica á los seño-
res médicos, den á los enfermos que 
tengan á bien mandar á estas aguas 
la prescipcion ó régimen por escrito.

El precio del viaje, que en el 
anuncio repartido en hoja suelta sa­
lió equivocado por ser ilegible el 
original, es por cada carromata:

De Manila á Tinajeros. 
De Tinajeros á Bocaue. 
Y el pago del badeo de

Marilao . ... ..........
De Bocaue á Norza­

garay ......................
De Norzagaray á los 

Baños ......................

Total ..

Ps. Rs.

Se vende barato
un vis-á-vi«, Cabildo 3? 4

Se vende
muy barato un orruage victoria y
una buena pareja.

Barbosa 24, esquina á Crespo
(Quiapo.) 6

LIBREGIA UNIVERSAL.
Real 5, (antes 20) Manila.

Fotografías re’igiosss en tarjeta 
americana, 17 imágenes diferentes
á los preci s siguientes;

I Fotografía ..................
6 idem á ..................

12 id. surtidas ó iguales á
De 100 en adelante, pre­

cios sumamente económicos.
El correo del amor ó el se­

cretario de los amantes, por 
Blay......................................

Pliegos de á 16 estampas 
en cromo, iluminadas ó en 
negro á... .........................

Llevando de dos docenas

o 
o 
o

o

O

o 
o

o

I

O

3

6
7

2

Norzagaray 20 de Diciembre de
1886. 

h Sotero Mantilla,.

PINGAS

Por módico alquiler
se dán las casas números

42 y 48 de la Isla del Romero.
35 calzada de San Sebastian.
44 calle de Barcelona.

Las llaves en S. Sebastian 39—31. 3

20
15
13

25

20

en ade-
iante, precios sin competencia.

Pizarras naturales y artificiales cu­
yos económicos precios c sombran á 
todo el género humano.

Por docenas casi al p ecio de fá­
brica.

Libros y papel para escuelas.
Medallas religiosas y de premio.

Corchetes para zapateros.
Se hacen remesas á provincias.

Actividad y economía.
Calle Real, 5 (antes 20,) Manila, 

Perdiguero.
Marzo 13 de 1887.

(Vé.nse otros anuncios.) i

La Ilustración de España
Periodico artístico, literario y

CIENT PICO.

Se publica cuatro veces al 
Precios de suscricion, pago 

pado.
Un año.................................
Medio idem.........................

mes.
antici-

Î i‘20
« i'8o

A todo suscritor que ¡o sea por 
un año, se le regalan tres tomos 
(obras varias) de 250 páginas cada 
uno, y un solo tomo al que lo sea 
por medio año.

Hay tomos y números de mues-
tra en la

LIBRERIA UNIVERSAL 
Calle Real núm. 5, Manila.

El corresponsal
V. Alvaro Perdiguero.

Marzo 13 de 1887.
(Véanse otros anuncios.) I

LIBBEBIA llIfflEBSJL.
Calle Real núm. (antes 20} Manila.

<3 
efl >

Peso. W

PRECIO

Pesos. Cént
CAFE DEL RECREO.

La. Confianza.
Alquila habitaciones en los altos 

y un local de dos puertas en la 
calle Real. 13-15-17-19

Se alquila
una hermosa casa con jardin, en 
calle Real de Crespo núm. 21.

Darán razon Escaldo 8, (Quiapo )

Se alquilan 
algunfis habitaciones en la calzada 
da puerta Real á Paco núm. 10, 
propias para una señora sola ó para 
corta familia. h

Se alquila
en la casa núm. 20 calle Real un 
espacioso loca! apro ósito para tien- 
d^, ‘•'astrería etc. y tres habitacio­
nes para un matrimonio con poca 
familia.

Darán razon en la misma casa, 
almacén Ciudad de Palencia. ;5^

45
45
40
40
40
38
35
35

30
30
30
30
22

22
22
20
18
18
16
16
15
15

u

a

u

50

2.a
3-a
4.a
5-a 

Nuevo 
Nuevo 
Nuevo

I,a
2 a

Habano... .........
Habano............... .
Híxbano............... .
Habano............... .
Habano...............
Habatío................
Cortado Extra
Cortado Superior 
Cortado...............  
Cortado.............. 
Cortado...............  
Cortado...............

Duquesitas ...
Marquesitas . 
Condesitas ... 
Señoritas.............

Picadura.
Extra Superior.................
Hebra.................................
Superior de todas clases...
Suelta de I a ..................
Suelta de 2.a ..................
En paquetes de l onza ...

Cigarrillos.
Emboqu’l'a- f Largos . ... 

dos.......¿ Cortos............
Engomados. í Entrelargos . 

I Cortos..........
Arroz, Al - TLargos . ... 

q uitran, lu.., Pectoral y 1 Entrelargos .
Trigo ... (^Cortos..........

China .................................

14 á 18 ' 500
19 á 20 . 250

IO3 500 
8^9

51 '

14 á 20
14 á 18
14 á 18
19 á 20

8
lOj 
á 9

6
45 

3
4

5*^0 
500 
500
500
500
500 
250 
500 
500
IOO

150
200

10
14
8
7
6
5

14 
12
10
14
8
7

10
8
6
6

12
10

8
7
5
3
2

de Febrero dt- 1886. — El Administraelor general.
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‘Creme Simon “
POLVOS DE ARROZ SIMON

Ja.loon ci© Orem.© Slirtoxi"^ 
maravillosos para el rostro en la toilette, dan^xS 
frescura,juventud,aterciopelado,protegen 
la cara-contra las influencias del sol, del Frió o el N 
aire del mar. — Desconjiese de las falsificaciones. ® 
J. SIMON, 36, Rue de Provence, PARIS’® 

PRINCIPALES FARMACÉUTICOS, PERFUMISTAS Y MERCEROS. M

Material completo en micrófonos, receptores tele- 
ónicos, timbres, pilas, alambre de estación y línea, ais- 
adores y todo lo necesario para su instalación. Mo-
délos de la

Venden

Nueva

última invención adoptados en Europa, 
y remiten presupuestos á quien lo desee.

BATLLE HERMANOS Y C.a 
CALLE DE San Jacinto (Escolta.) 

6-io-i32i7-2o-24-27

Padrones de vecindario, 
presupuestos de contribuyentes al impuesto y presta­
ción personal.

Se vende en la Administración de este periódico.

I
ESPSCIALIDADeS DEL D.r FERRER i 
GARANTIDAS Y RECOMENDADAS POR LAS ACADEMIAS Y VARIOS | 

MEDICOS DE NOTA. , i

Elixir y vino de pepsina: Facilitan ia|

digestion y calman los dolores de eslüm,3go y ios vómitos de las i 
embarazadas. e

Vino de peptona: se obtienen sorprendentes i 
resultados en todos los casos en que ¡as funcion -s de asimilación 6 
y nutrición son imperfectas. S

Vino tónico-nutritivo de quina y!

cacao í Escelents analéptico y reconstituyente. B

Licor brea concentrado: Cura los cat r- i
ros pulmonares y de la vejiga, y todas las enfermedades de la piel. |Depósito en la Botica ¿Le San Sebastian, Manila. 2-li; |

50
50
50
50

50

50
50

50
50
375
30
15
20

75
50
25

Menú para hoy Domingo 13 
á peseta la ración.

Potaje de garban­
zos.

Arroz á la Valen­
ciana.

Cabrito en pepito­
ria.

Pavo en galantina.
Todos los dias

Bacalao á la Viz­
caína.

Pescado en escabe­
che, y

Menudo á la Anda­
luza.

habrá Paella y va­
rios platos á la española. i

WCIOIHUISIliCCUIIAMCWIIllí
DE i.a ENSEÑANZA SUPERIOR 

PREPARATORIO PARA ESTUDIOS GENERALES Y DE COMERCIO, 
DIRIGIDO POR

D. Florencio L. Gonzalez

Bazar Filipino
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jaduto.
Artículos de quincalia en cerradu­

ras para aparador, para puertas, para 
cajón, para pupitre y para baúl. Can­
dados de cobre y de hierro ordina- 
íi®s y de patente. Tiradores de loza 
para puertas y para cajón.

Fallevas, pasadores, pestillos, cer­
rojos, tranquillas, llamadores para 
puertas. Surtido completo de limas 
y herramientas de todas clases, Ino­
doros con y sin conducto de agua.

Percha para ropa, planchas para 
id., y de vapor, campanillas y tim­
bres. llaves para tuercas. i

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Surtido completo de libros en blan­

co para contabiiidad, libros copiado­
res, iibritos de memoria, cuadernos de 
todos tamaños, carpetas, corchetes y 
ganchos para papeles, corta-papeles, 
mojadores y brochas para id., se­
cantes de varios sistemas.

Descansa plumas, guarda-pape­
les, pisa-papeles, lacres, frascos de 
goma, tintas para escribir y para > 
copiar. Tinta marca la Negra etc. 
etc. id. de Stephens para escribir y
para copiar. 2

PROFESOR SUPERIOR DE 

Desde el presente mes, se ha 
ocupó en años anteriores.

Echague
Se admiten alumnos internos.

I.a ENSEÑANZA 
reinstalado en ¡a casa que 

13-20-27
10.
medio internos y externos.

VILLA DE PARIS
4--Real de Manila—4

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la caUe de 

San Jacinto.
Estuches de matemáticas, dobles 

decímetros, medidas métricas, me­
tros de boj, de cobre y de marfil. 
Pesa-licores. Gafas y quevedos mon­
tados en acero, plata dorada y oro 
para miope, vista cansada y con 
cristales de color. Cuadro gemelos 
para retratos.

Cajas de hierro para dinero y do­
cumentos, cajas de colores, pinceles 
y brochas semicírculos, láminas de
Santos etc. etc. 3

DESCUBRIMIENTO «x M fWV A I Siempre de gusto y última novedad; 
NO MAS , ü XVA a porcelana, perfumería, cristalería, papelería, 

POLVO CLERY2»»wrA8^^ critorio, dibujo, pintura, menage de cocina, 
Sp Vpnóp PftrfInnPQ u’®®. ’*® instrumentos músicos para
Dt) yunut) buraones bandas y orquestas, látigos, monturas, espuelas espo- 
da oro, p'ata y algodón para la Guar- i’ _ 1 / • z® , , ’ 'capo
dia civil, I lines, lamparas, quinqués, candeleros, candelabros, ju-

Plaza de Santa Ciuz, Sombrere- I guetes, etC., etC. 
ría, núm. 4, dh '

artículos 
costura.

de 
es-

Viaje, mue-

Aparato Uraao-gráfico
sistema planetatio. Vende Canon
Faustino. dh

EL ARNES.
FABRICA DE MONTURAS Y GUAR­

NICIONES

de C. Jimeno.
Ni es posible 'a competencia ni la 

falsificación.
Para convencerse de ello, invita­

mos á todas l:.s personas que ten­
gan que comprar guarniciones, á que 
despues de haber visto las de todas 
partes vean las de El Arnés.

Por eso se dan garantizadas por 
UN AÑO. De calesa á 14 pesos y 18. 
De carruage á 25 pesos y 35 todas 
con heríages-de hierro de Europa 
y cuiro del país adobado en el es­
tablecimiento y á 25-35-45 y 60 las 
de cal- sa con cuero de Europa y 45-50 
75-^00 y mucho mas las de carruage.

Las últimas clases con herrages de 
plata Germania maciza que dura in­
definidamente. jsdh

CON VERLO BASTA. 
17—Carriedo—17.

c/m ancho, 7

-^liiïientaaion. Nacional 
máares, Niños, NodrizáSy Convalecientes 

Por uso de la Fosfatina Falleres. 
PARIS — 6, Avenue Victoria, 6 — PARIS

Depositario en Jttanila t Jacobo ZOBEL.

^&BEKQO«&illllinMh
<8 GHIMAULT y Farmacéuticos m París.
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DESPACHO DE AZUCAR
DEL REFINO DE MALABON.

Plaza de Goiti—Santa Cruz—bajos de la Redacción 
DEL “Manila Alegre.”

Se expenden las siguientes clases de azúcar al por menor y al por major 
Marcas. Clases.

A.------
D. R. P.

C-----
R. P.—
S. P.—

— Blanco cristalizado en polvo refinado de
— Id-

Terciado 
Id.

mate en 
en

» en 
en

polvo 
id. 
id. 
id.

refinado 
id. 
id. 
id.

de 
de 
de 
de

i.a
i.a
2.a

2.a

En 
Id. 

Plaza

TERRONES O CORTADILLOS.
latas de á 5 @ blanco refinado 

tinajas.de 2 á 3 arrobas blan.o refinado de 2.a
de i.a

DE Goiti—Santa Cruz-bajos de la Redacción
DEL ‘ Manila Alegre. dh

Eñ/TRADA L/BfíE.
Preeio fijo, económico y al contado

He desempacado:
Magníficos PIANOS alemanes de 122 c/m alto por 136 

y octavas, teclado marfil, clavijero reforzado de 
metal nikelado, cuadro de hierro con triples cuerdas cruzadas, 
gran cornisa y frontal adornado, agarraderas y porta-bujías de 
bronce dorado, con banquito, diapason y llave para cordar.

El todo pop $ 1S5

Album délos Papas, desde 
San Pedro hasta León XI11. 
Espléndida edición con los 
retratos y biografías de to­
dos los Pontífices; un grueso 
tomo con preciosa plancha 
dorada en las tapas ............ $

Gramática alemana, por 
Castroverde, un tomo grueso 
con clave de temas encua­
dernado ................................... »

El caballo, u constitución, 
resis tencia y conservación, en 
tela...........................................»

Tratado completo de las 
enfermedades de los niño?, 
por el Dr. Gerhardt.......... »

bermones escogidos del P.
Esteve ................  »

Se dán 14 ejemplares de 
Ei amigo de los niños, por 
Sabatier, encuadernados y 
completos, por .................... »

Id. id. 14 id. del Caton 
metódico de los niños, con 
viñetas como el anterior, y 
encuadernado, por Gonzalez 
Seijas, solo por ....................»

i5‘oo

4‘oo

2*00

2‘50

i‘co

1*20

Calle Real núm. 5, (antes 20) 
nila y en la sucursal de esta 
calle de San Sebastian núm 
nuevo.

0'90 
Ma­
ca sa 

, 16,

Perdiguero. 
Marzo 13 de 1887.

(Véanse otros anuncios.)

iiCás... caras!!
Ya verán us edes 
la que se prepara 
para el mes que viene, 
uno de los días, y 
éste será viérnes.

I Oreugidrep.

Hace 25 años que el Hierro, elemento principal de la sangre, la 
Quina Real amarilla, tónico superior deí sistema nervioso, y el 
Fosfato, reconstituyente de los huesos, fueron combinados intima­
mente por M. Giíimault en este Jarabe, que posee la limpidez y el 
color del Jarabe de grosellas.

Sus cualidades tónicas y reparadoras producen excelentes resulta-' 
dos en la anemia, la clorosis, la leucorrea, las irregularidades 
menstruales, los calambres de estómago consecutivos i estas 
enfermedades, el liníatismo y cuantas dolencias dimanan del ot»- 
pobrecimiento de la sangre. Excitando el apetito, estimulando 
el organismo y reconstituyendo los huesos y la sangre, el JARABE 
de QUINA y. HIERRO de GRIMAULT y Qia, desarrolla con 
rapidez â los niños endebles y á las jóvenes pálidas que lo aceptan 
con placer por su delicioso gusto. Este Jarabe corta los ligeros accesos 
febriles y los sudores nocturnos; facilita las convalecencias penosas, 
sostiene á los ancianos.

La misma combinación, unida â un vino rico y generoso, consti­
tuye el VINO de QUINA y HIERRO que posee todos los 
principios activos del Jarabe.

AVISO. — La bondad reconocida de un producto, le crea numerosas 
falsificaciones que son, por lo ménos, ineficaces. Engañan al público los 
Íue le dan él Jarabe de Quina y Hierro en un frasco que no lleve la
Earea de Fábrica, la firma do GRIMAULT y G** además gra­

bada en el vidrio y el sello del gobierno francés. y 
DSPÓSITO EN LAS PRINCIPALES FARMACIAS Y DROGUERÍAS.
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__ Otros mayores de 135 c/m alto por 43 c/m ancho de 
I I Igual construcción, solidez y forma que los anteriores y acce- 
2 « I sorios correspondientes por $ 300.

« I Pianos mecánicos á $ 250.
¿ O I Organos de salon con 30 tocatas de S 37.25 $ 53.50
«05 $ 62.10, $ 72-90, $ 118 80, $ / 5 * 53 5 ,
_ • I Me’odeones
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iN LAGASSE, Farmaeéutico en Burdeos

cá

O

3

▲Uviada y curada por modio de les

DE GRIM AU LT T C*, FARMACÉUTICOS El PAIIS

JARABE DE SAVIA de FINO MARITIKO

Id.
Id.
Id.
Id.
Id.
Id.

Surtido 
para bandas

con 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id.

12 tocatas
y 260.

15
18
18
16
12
12

d. 
d. 
d. 
d. 
d.

á 
á 
á 
á 
á 
á

12.
14-
20,
22.
39 con campanilla y tambor.

completo

« 
«

39 tamaño grande.
48 ■ 'id.

de INSTRUMENTOS
militares y orquestas.

id.
DE MUSICA

Exposición permanente en baratillo de todas la 
existencias de este Bazar.

NOTA.—Para los pedidos de provincia, embaír ge gratis.

23 J. F. RAMIREZ,

LA BARCELONESA
39—ESCOLTA—39.

Todo* los médicos franceses envían i Arcachón, cerca de 
Burdeos, à los enfermos débiles del pecho, para que respiren 
el aire embalsamado de sus pinares y beban la sávia que se 
extrae por el vapor del pino marítimo. Estos admirables 
principios balsámicos son los que M. Lagasse ha concen­
trado en su Jarabe y Pasta de Sávia do Pino Mari- 
rimo, excelentes pectorales recetados de continuo contra: 
la Tos, el Resfriado, el Catarro, la Bronquitis, la 

UMAm Ronquera, la Extinción de vos.
CaCt ffatoe llar» le marat dafibrloa, la Hrmarsl salla azal Ha »»XXaLmíTjey,proplatarlos 

En PARIS, 8, Rue Vivienne, y en las principales Farmacias.

CIGARRILLOS INDIOS
Este nuevo medicamento es de una aplicación excelente para combatir 

^8 afecciones de las vias respiratorias. Basta aspirar el humo de los 
Cigarrillos indios para hacer desaparecer por completo los mas vio­
lentos accesos de Asma, la Tos nerviosa, la Bonqitera, la Éatiincion de 
la vot, las NtHralffias de la fas, el Insomnio, y comnatir la tisis laríngea.
M UM* te Mnmi * C».
M aSréSTTO «N LAS fRIWClPALBS BOTICAS T DKOGUBKIXS

soflíssMy®

Gá

Calzado de Europa á precios sin competencia para seño­
ras, caballeros y niños,

Perfumería francesa de los fabricantes más acreditados
Especialidad en CUBIERTOS DE METAL BLANCO ¿a- 

rantizades, pLdeados y sin platear á precios sumamente baratos.
Cuchillos acero de una sola pieza para mesa fa

I BRICADOS ESPRESAMENTE PARA ESTA CASA.

Inmenso surtido en artículos para regalos, quincalla iu 
g guetes, espejos, sillería de Viena, camas de Vitoria, bastones 

'rt S I sombrillas, quitasoles, abanicos, efectos de escritorio’
plumeros, adornos para señoras, horquillas, peinetas, clavos’, 

c o imperdibles, alfileres, etc. etc.

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cubiertos metal blanco sin pl tear.
El surtido más completo y más ba­

rato en batería de cocina con baño 
de loza en cacerolas, chocolatería, 
sartenes, hervidores, ollas, parrillas, 
asadores, ralladores, alambreras, co­
ladores, embudos, fiambreras, tosta­
dores y molinos para café. Cafete­
ras de vatios sistema.

Tirabuzones, abre-latas, cuchillos 
de cocina, batidores para huevos, 
moldes para dulces, lavabos, palan­
ganas, cubos, jarros con baño de 
loza. Liaño de asiento y de piés, tim­
bas de hierro galvanizado.

Comboys, guarda-comidas, calen­
tadores, coladores para té y para 
caldo, etc. etc. 4

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de papel y sobres 

para cartas, papel secante, papel para 
dibujo, para planos y para calcar, 
papel tela para calcar; muestras de 
letras, reglas y cuadradillos, gomas 
para borrar, lápices de varias cla­
ses y de color, lapiceros y mangos 
de plumas, plumas de acero y de oro* 
tinteros, escribanías y pesa cartas, 
etc. etc. 5

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cabezadas, baticolas, acciones para 

estribos, mantillas, bocados, serretas, 
estribos, espuelas y espolines, láti­
gos de carruage y de montar.

Asientos de goma, cinturones, can­
timploras, bocinas, collares para per­
ros, juegos de dominó, de ajedrez 
y lotería; cepillos para uñas, para 
dientes, para cabeza, para ropa, para 
mesa y para zapatos.

Brochas de afeitar, peines y len­
dreras, espejos de viaje, calzadores 
de asta, betún para zapatos, idem 
líquido, escobas para piso y para 
quízame.

Romanas y balanzas de mano y
para mesa, etc. 6

Bazar Filipino.
31, Kscolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de armas en esco­

petas Lefaucheaux, Remington, y 
fuego central de piston de i y 2 
cañones, revolwers. carabinas de sa­
lon, cartuchos; cuchillería inglesa fina 
en navajas de afeitar y cortaplumas, 
tijeras para bordar, para uñas, para 
costura, para sastre, para mechas, 
para caballos, para podar, para ho­
jalatero; limas para uñas, esquilado 
res, cepillos y almohazas, suaviza' 
dores y piedras para navajas, afi" 
ladores de cuchillos etc. etc.
__________________ 7

ÏEAIRO DE TOMO
Compañía de ópera italiana.

FUNCION extraordinaria 
para el dofniniao r^de Adareede 
íSSy, á las nueve en flunío de 

la noche.

Se pondrá en escena la ópera en 
cuatro actos, del maestro E. Petre­
lla, titulada:

Jone. 
Nidia. 
Dirce. 
Glaucoj

JONE.
Reparto: 

...... Sra. Massimini. 
.................. „ Silini. 

.....  „ Ziliani.
joven nO'

ble ateniense... 
Arbace, gran sa­

cerdote de Isis.. 
Burbo, tabernero. 
Clodio................  
Salustio...............

Sr. Castelli.

DEPOSITO DE LOZA Y CRISTALERIA por vajillas 
tn I y piezas sueltas.
\ ARTICULOS PARA VIAJE.

"rt I --------
Novedades en artículos para caballeros, en petacas, car­

teras, boquillas, corbatas, alfileres, cuellos, puños, etc,
Flores artificiales, cromos, sombreros para señoras y niños 

y otros muchos artículos.

jdh

LA BARCELONESA
39—EscoIta--39.

G<EL^PdBI HERMANOS Y LLORENS.

D. Rosendo Rufasta
DE ReQUESENS, 

, Abogado.
Ofrece á sus amigos y clientes 

nueva habitación y bufete, calle 
Palacio núm. 17, esquina á la 
Urdaneta.

su 
de 
de

3

Zanaroli.
Profesor Italiano.
Dá lecciones de violin y can­

to *Fonda de Lala*, cuarto nú­
mero 8. 7

Ciocci. 
Vilelmi. 
Ziliani. 
Trive.

Coros de sacerdotes, pueblo, solda­
dos, etc.

Director de orquesta. Sr. G. Branca.

Precios de las localidades.
Palcos.................
Butacas..............
Bancos corridos 
Entrada general

$ 8*00
» i‘25
• o‘75
■ 0*40

El telón se levantará á las nueve en 
punto.

NOTA:—Los Sres, que han sido abo­
nados en la temporada pasada y 
quieran 'as mismas localidades se 
les reservarán hasta el viérnes.

OTRA:—Las localidades se espen- 
derán en el establecimiento de los 

y C.a, Escolta 17, 
el día de la función desde las siete 

’as cuatro ^ ■11 adelante, en la ta­
quilla del teatro.

SGCB2021



se de­sea aquel á que
nunca llega al 
cualquiera que 
dique.

EL INDIO BATANGUSÑO
(Estudio Etnográfico.)

V.
Son los batangueño! muy notables ar- 

tistas de imitacioi se les dá nna mués- 
tra de letra, inglesa, por '1'”^' 
copian con bastante f .rtu a. Entre Us 
plumarios 6 amanuenses de las ofacinas 

fiuc sou excelcotes no es raro ver ®¡ ellospendolistas. En general, casi todos ellos 
tienen muy bella forma e , q 
hacen además bastante de P"®®’

Para otras artes tienen también bas­
tante aptitud, , .

Nada diremos de la música pues ya 
en el capítulo Ill áejamos consignado 
que para ella tienen no poca aptitud, 
ámen de una afición entusiástica.

Los plateros hacen trabajos delicadí­
simos, tanto más bonitos, cuanto mayor 
sea el celo de quien lo encargue, pues 
el indio, para las artes de adorno, y aban­
donado á sí mismo, suele tener un gusto 
confusa mezcla de lo barroco y plateresco
con lo oriental. ,

Otras muchas aptitudes demuestra el 
indio; casi todos ellos, mejor ó peor, 
saben afeitar y cortar el pelo; montan con 
pasmosa seguridad; raro es aquel que no 
sabe guiar desde el pescante; no son 
pocos los que entienden de cocina; y 
en las artes mecánicas, tampoco escasean, 
pues los hay que son herreros, 
carpinteros, sastres, zapateros, sotnbrere- 
ros, cordeleros, canteros, etc., etc. üo 
menos palabras: el indio es un ser pri­
vilegiado para hacer de todo, aunque por 
falta de buenos maestros, nunca^ ó casi 

colmo del arte ú oficio.

Acerca de 
de si el indio

la tan debatida 
es ó no flojo y
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vida, la pierde luchando, y la lucha exalta 
los sentidos y hay un goce indefinible 
hasta en la misma muerte!

Me encontraba pues, en Santiago d^ 
Cuba el año de gracia de 185... Mi sa­
lud no mejoró contra las previsiones de 
mis padres, antes bien me aniquilaba más 

primos, entonces al 
frente de los negocios del autor de mis 
días, resolvieron volverme á Europa.

La casa habilitaba una fragata llama­
da "Esperanza," nuevamente construida, 
enorme entonces para nuestra navegación 
anti'laoa, pues tendría unas 7oo tone­
ladas.

Era un buque construido á todo cos­
te, velero y de buenas condiciones ma­
rineras.

No recuerdo las fechas; mi memoria 
me hace traición; y confunde y amalga­
ma tantos acontecimientos como han per­
turbado mi existencia!

Zarpó, pues, de la magnífica bahía de 
Santiago de Cuba, la fragata "Esperan­
za" con rumbo a! Mediterráneo.

Era un acontecimiento para la ciudad 
la salida de un buque de aquel porte 
y de aquella carrera, que se llevaba 45 
pasageros de popa para la madre pátria. 
El muelle se llenó de curiosos, varios

de aquí nunca lo hemos visto jugir, y 
por lo tanto, no sabemos si será idéntico 
al que se juega en Balayán (Batangas) 
que nos hemos tomado la molestia de 
aprender, con el único objeto de ingerir 
la descripción en este extenso trabajo.

Pero como hoy nos hemos enten­
dido ya bastante, dejamos para el do­
mingo próximo la tarea de describir este 
laberíntico juego tan usual en las provin- 
cias fi'ipinas.

Wenceslao E. Retana.
Manila.—Marzo, 1887.

{Continuará.)

sus madres. ¡Pobres angelitos!; una in- Saltamos todos á ella, se avisó á 
tuición íntima 1 ;s decía que eran inútiles los razagados con un tin de fusil. No 
los lamentos, pues el peligro era común nos contamos, antes bien volvíamos la 
y que en ú'timo caso hallarían sepultura cabeza hácia la inmensidad de las aguas 
en el seno de sus madres! para no percibirnos de los que faltaban

El viento y la mar habían arrebatado al llamamiento.
todas las velas aferradas y los botes de Se improvisó una vela, é hicirnos rum- 
sus pescantes. bo hácia el Oeste, en donde se velan unas

y virtud 9“« “
el hombre que la tienc-la «“““Xb 
La india ahorca lo que puede, y trabaja 
con ardor por acrecentar su fondo 

'“Ningún pueblo como Táah en Filipinas 
iNuigu H ojaCTun la opinion de

entero, no hay otro, g ^./También 
hombres conocederes de p • j % 
los de Santo Tomás son muy acti o J 
Pn Táal no hay v^gibundos, los recna zan CuinSo les W«r.b.jo .emigran .m 

reparar en distancias: allí 
ganarse una peseta, allí acude el taaleno.

Odian éstos de muerte á los chinos: en 
todo Táal no hay uno; y esto no obs- 
tante, en Táal hay de todo, incluso almace­
nes de comestiblds y tiendas de san-sart 
(surtidas ó de todo) mucho mejores que 
las que suelen tener los hijos del Celeste 

^"’^LoT taaleños son esencialmente poli- 
ticos; aman por connatural instinto la 
vida activa, siendo el tragineo el oficio 
á que con mayor gusto se dedica.

El que haya ido á Táal á las altas 
horas de la noche, habrá visto intermi. 
nables reatas de caballos, conduciendo 
fardos de^ tejidos, aguardientes, aceite, 
y otros artículos de comercio.—Para con­
trabandistas, no tienen precio: son deci­
didos, arrogantes, valientes, y muy poco 
viciosos.

VI.
Los indios del siglo pasado debieron 

de ser borrachos en demasía, como puede 
colegirse de lo que, acerca del vino de 
ñipa, escribió un hijo de San Agustin 
(i): "Es tan apetecido de los Indios este

cuestión 
nada di­

ligf’nte ni amante del trabajo, mucho nos 
congratulamos al consignar que los ba- 
tangueños, con los de llocos, pasan por 
ser los más trabajadores de Filipinas.

aceptamos de ninguna 
más

Lo que no 
manera, es que los íncolas^ sean 
trabajadores que los que viven en el 
campo, como indica algún autor.El oficio 
más penoso á que pueden dedicarse los 
que viven en las cascos de las poblacio­
nes, es el de traginante; y todos éstos 
no sólo no guardan relación en número 
con los dedicados á la agricultura, pu?s 
que son infinitamente menos, sino que 
tampoco hay comparación posible entre 
el uno y el otro trabajo.

El campesino, con la espalda y el pe­
cho desnudos trabaja con más ó menos 
ahinco, pero casi á diario; y sufre por 
consiguiente los ardores de un sol abrasa­
dor, las molestias de la cellisca, las incle­
mencias de la colla, y nada digamos de

KECUERDOs
Una CATASTROFE EN LA MAR.

En 185... me encontraba en Santiago 
Cuba.

Tenía 17 años de edad.
Mis estudios y mi crecimiento repen­

tino quebrantaron mi salud, y mis padres, 
residentes en Barcelona, crey ron sin duda, 
que los aires cálidos de la Isla de Cuba, 
influirían favorablemente sobre mi delicado 
temperamento y me enviaron á Santiago, 
en donde ya habia estado durante los 
albores de mi infancia.

botes seguieron á su costado hasta el 
CastiPo del morro; estrecha angostura 
que dá entrada al puerto, y allí, un ca-La navegación se hacía enton es en .....

buques de vela; los mayores median de nonazo repercutió por montes y llanos 
eoo á 6oo toneladas, pero, la generalidad adtos de los navegantes.
eran pequeñ .s bergantines ó goletas de Despues de cuatro dias de viaje, im- 
200 á 300, que atrevidos y animosos sur- Pe>>do el buque por pequeñas ventolinas, 
caban el Gran Océano. ganamos^punta Maysi, en la extremidad

Los buques de vela mas lujosos dts- Isla, é hicimos proa á los
tinados al pasaje, si bien todos lo admi- bajos de la Inagua, á fin de ganar uno 
rían, se díignában con el nombré;\aë1|de 
paquetes y distinguíanse por su mayor 
tamaño; las cámaras estaban decoradas 
con listones dorados sobre fondo blanco;

"infernal licor, que le anteponen al prin- 
"cipal sustento de su conservación, y les 
"es causa total de su perdición."

Cierto, sí, que no les disgusta la be­
bida; pero podemos asegurar que la em­
briaguez no es vicio dominante. I.o es 
el tabaco, que fuman con delicia, y hasta 
mascan muchos con el mayor agrado.— 
De las muj res puede decirse otro tanto. 
Son fumadoras desde pequenitas. Los 
padres no se oponen á ello; les sería 
punto menos que imposible conseguir que 
no lo hiciesen, pues bien saben nuestros 
lectores que, en este país, el tabaco- 
como el buyo—es tan general desde la 
niñéz, que hasta las hijas de los penin- 
sulares fuman casi todas, sin que el padre 
cuide de evitarlo.

De todas suertes, raro es el indio
que hace vida de crápula, disoluta, y eso 
que tienen apego á la mayor parte de
los vicios.

de Bahama.
Llevábamos ya ocho singladuras; el 

tiempo era duro, los di^s brumosos y os­
curos, y el viento tan pronto saltaba al

i aquellQS pasos que forman el labe­
rinto de bajos é isla rasantes del canal

Nuevo y fragoroso estruendo se dejó rompientes.
sentir; un terrible vaivén arrancó el ca- Tres horas duró la travesía.
ñon de sus amarras, rodó con estrépito Llegamos á un vasto arenal, que forma 

borda parte del grupo de las Inaguas; desiertos 
para áridos en donde únicamente crecen raquí­

ticos arbustos.

sobre cubierta y arrojado contra la 
se abrió paso, destrozándolo todo, 
sepultarse en el fondo del mar.

—Picar palos!—gritó el capitán. 
Ni un movimiento humano se 
á bordo.
—Picar palos!—volvió á tronar.

Estaba absorto en esta contemplación, 
advir- cuando siento que me tocan en el hombro, 

me vuelvo y me encuentro con la cara

El viento le respondió rugiendo.
Desatentado corrió á su Camarote 

tenia sobre cubierta, y apareció á 
pocos momentos con una pistola en 
mano y una hacha en la otra.

sonriente de la lind i niña, que yo tuve en 
mis brazos la terrible noche. La llorosa 

que madre la teñí4 sentada sobre sus rodi­
les lias. La tendí los brazos y se vino á

una ellos, dándome un beso.
Angel de Dios! que eran para tí tan 

— A picar palos!—volvió á rugir. tremendas catástrofes sinó sucesos natu- 
Clavó la vista en la oscuridad y al rales, como el vuelo del pájaro ó el

primer fulgor de nn relámpago, siguió caer de una estrella fugaz?
otro, y una detonación que ahogó el vien- —Mamá—me dijo—llora porque Ma­
to, luego... se oyó una blasfemia y un nolin y Paquito se han quedado en el
quejido.... barco.

Sombrío y taciturno se quedó el ca- —Como te llamas—le pregunté, para 
pitan con la pistola en la mano, desean- desviar las ideas de la niña.
sando sobre el mango de la hacha, y —Rosalía... y soy cubana, 
con la cabeza inclinada hácia la cubierta. —Bonito nombre—contesté dándola
Lloraba de coraje viendo su impctencia «n beso.—Ahora me vás á decir cuantos 
contra los hombres y contra los elementos. 1 afios tienes.

Las olas cada vez rugían más y se I —Tengo, uno—dijo, contando el dedo
estrellaban contra la borda, y la arbola- miñique, y con sonrisa picaresca—dos...

el género de las cortinillas era por lo re­
gular de lanilla azul ó verde con fleco, ,-
V se corrían y descorrían á la vista del N. como al NO obligándonos á navegar 
público |icon tres risos en las gavias y la mar de

La cámara era una pieza rectangular, 
más ó ménos grande, según la capacidad 
del buque; en ambos lados se abrían 
dos hileras de camarotes, altos y bajos, así
como al frente y á los lados de la es­
calera; ésta descendía casi perpendicú- 
larmente con un calabrote por pasamanos. 
En el centro del salon había una mesa

proa.
La cerrazón era completa, y dos dias 

trascurrieron sin que pudiéramos tomar 
la demarcación.

¡Dos dias de anguistias y de ansiedad 
terribles!

El pasage se componía de 5 señoras 
con sus hijos, y el resto hombres, la ma-

fija, que se estiraba en las horas de las 
rnmidas v se reolcffaba despues. . I vían.comidas y se replegaba despues.

Los pasajeros se encaramaban á los 
camarotes. Los hombres sé vestían "
desnudaban á la vista los unos de

y 
los

yor parte ya entrados en
con más ó menos

madre pátria.
El balanceo, el viento 

nos tenían confinados en

años, que vol- 
fortuna, á la

dura con su balance, abría el casco por 1 y tr s.
la quilla. —Tres años! ya eres una mugercita.

Una ola inmensa, horrorosa, hizo es- I —Mamá me mandaba á la escuela de 
tremecer el casco; remolinos de agua con doña Mimí y ya sé leer.... 
violencia terrible, rodaron sobre cubierta... —Cuantas letras conoces? 
¡Infeliz madre! que cobijabas en tu seno —Mira, sé la O, la A y la I. 
á tus tres inf-lices niños... dos de ellos no —No máí?
resisten la absorción de las aguas arre- I —¿Q^é, te parecen pocas? Doña
molinadas que se retiran!... ¡ay! que los ar- 1 sabe muchas más... 
rastra... ¡ay! que los arranca con los gi-l Interrumpió esta conversación 
rones de tu vestido entre sus crispados I til, candorosa y feliz, la llegada 
dedos!... balsa á la playa.

Mimi

infan- 
de la

¡La catástrofe se consumó, inf;;liz madre!. Todos saltamos con agua hasta los 
Fuera de sí, la sin ventura, olvidando I tobillos; la marejada se habia casi calmada 
propio peligro, abindonó su refugio, y se desembarcaron todos los efectos.

arrojándose á ios píés del capitán le

la perniciosa emanación del limo del tu- 
bigán.

Amante del trabajo, no lo es mucho; 
y á ello se oponen su constitución fisio­
lógica, los rigores del clima y su condi­
ción ó manera de ser; que no es codicio­
so, que no tiene aspiraciones, que no pien­
sa en lo porvenir y que no suele con­
ceder valor alguno al dinero, pues cuanto 
tiene, gasta. El indio del campo lleva una 
vida miserable; come poco y mal; gana 

' lo que á duras penas puede cubrir sus 
más perentorias necesidades....

No faltan indios principales tan de 
suyo próvidos, que se desviven por au­
mentar su fortuna. Trabajan mucho; vi­
sitan con frecuencia sus haciendas; pero 
obtienen poco provecho, porque son ru­
tinarios en sus procedimientos, odian sis­
temáticamente los adelantos, y raro es el 
que, con verdadera y entusiástica fé, si­
gue paso á paso los progresos de la cien­
cia agrícola. Y estos, suelen generalmente 
retornar á sus antiguos procedimientos, 
porque luchan de continuo con miles de 
dificultades, tales como falta de brazos, 
ó de capital, etc., las cuales vienen más 
tarde ó más temprano á coartar sus loa­
bles deseos.

En general, podemos decir, sin temor 
de equivocarnos, que en la provincia de 
Batangas—y lo mismo debe ocurrir en las

ha 
lo

El juego, de poco tiempo á esta parte 
decaído mucho; no obstante, el monte
juegan siempre que pueden; y no lo 

hacen á diario, porque saben ellos que la 
Guardia civil les persigue sin descanso.

Cuando juegan al monte, el mismo 
que talla es el que corta. Biraja en el 
aire, y á los naipes les dan cierta corva-

restantes—las palabras progreso y crema-
— —j_j-----—1__:-------------, entretísiica son verdaderos neologismos

los hijos del país.

La mujer batangueña, en cuanto 
tividad y deseo de ganar la vida, 
por cima de toda ponderación: ella

dura que nos recuerdan los que emplean 
los barquilleros y otros vividores de la 
Península. Echan solamente albur, nunca 
gaiio] y las jugadas de en ¿res y elijan 
jamás las hacen.

Muchos /fuñios tienen un papel donde 
anotan la carta que gana: de modo que 
si al cabo de veinte abures ven que el 
rey es el que más veces se ha dado, en 
cuanto sale uno apuntan á él sin vaci­
lar.—Excusado está decir que, si aciertan, 
lo atribuyen á sus notas cabalísticas; y 
si pierden,., se quedan tan frescos. Otra vez 
será,—El indio se conforma muy pronto.— 
Hay quien dice—pero se equivoca—que 
al indio "nada le apura."

otros, pero las mujeres, mas pudorosas, 
corrían las cortinas y sentadas sobre los 
colchones, hacían su tocado con el cuerpo 
encorvado y la cabeza tocando al techo. 
Los buques de mas capacidad empezaban 
ya á destinar un departamento para las 
señoras, el que era muy parecido á un 
cajón con aberturas en los costados.

Nada diré del ambiente de brea y 
sentina que allí se respiraba, y cuando se 
abría la escotilla de las provisiones, situa­
da debajo de la mesa, sa’ía un tufo de 
bacalao pasado y de salazón, que enervaba 
los sentidos.

La cubierta estaba ocupada con mil 
objetos; como eran vergas de respeto, bar­
rilería de agua, pipas de vino, cubos para 
carne salada, gallineros que servían de ban­
cos y rollos de járcia que pendían de las 
clavijas y que también servían de asiento.

Los primeros dias de navegación todo 
iba bien, sobre todo si el viento sopla­
ba de bolina, y el buque largaba alas 
y arrastraderas, corriendo de 6 á 8 nu­
dos por hora. Se ponia gallina en el 
puchero, se guisaba carne de carnero, de 
los 6 ó 7 que se embarcaban y habia pan 
fresco, que se iba endureciéndo, hasta el 
tercero ó cuirto dia que se le reempla­
zaba por la galleta. Luego le llegaba el 
turno á la carne salada, al atún en sal-

á ac- 
queda 
es ne-

gociante incansable, industriosa prevenida, 
trabajadora de suyo; y de una resisten­
cia tal, que ciertas faenas penosísimas del 
campo, hácelas en lugar del hombre. Por 
vía de pasatiempo, teje para hacer ropa 
á su marido é hijos; abandona el telar, 
y pila, cuándo palay, cuándo mongo; deja 
esta faena, y plántase sobre un montón 
de espigas de arroz, y, con los piés des-

Otro ju“go de cartas del que son muy 
aficionados es el panguingue. A ellas les 
gusta más todavía que á ellos.

pangutngue, como todos sabemos, 
es consentido, prévio el pago de $12 
anuales, por la patente correspondiente, 
que abona al Estado el dueño de la casa.

Solo se les permite jugar de 12 á 2 
de la tarde en dias festivos y de 6 á 10 
de la noche en todos. La Guardia civil 
cuida de que no infrinjan el reglamento; 
mas como los jugadores suelen tener 
puestos avanzados, que acechan en las es­
quinas, sucede que siempre juegan todo 
lo más que pueden.—Pero no abusan.

No conocemos ninguna descripción de 
este juego; de ahí que diremos sobre éi 
cuatro palabras, seguros de que serán del 
agrado de nuestros lectores.—Por si estos 
notan alguna diferencia entre el que no­
sotros describimos y el que aquí—en Ma­
nila—se juega, debemos advertirles que el

(i) Fr. Casimiro Diaz.—V. la Revista Agus- 
Uniana del 5 de Mayo de 1881, pág. 368.
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CAPITULO XVI.

En que el banquero halla un nuevo medio 
DE cerrar la boca A SU ACUSADOR.

Después que la naturaleza del mortal veneno 
que Godwin había intentado suministrar al in­
defenso enf . rmo, fué descubierta, sombrío y mudo 
estupor parecía haberse apoderado del espíritu 
de Julia. Al pensar en lo ocurrido, sentía un 
horror tan terrible, que le era insoportable; su 
razón se extraviaba, y su corazón, que hasta 
entonces habia palpitado de amor por su culpa­
ble padre, dejó de latir al tener conocimiento 
del odioso crimen que él habia querido cometer.

—Un asesinato secreto... ¡Un envenenamiento 
nocturno!—pensaba la pobre hija, recordando los 
sombríos y terribles acontecimientos de los úl- 

' timos dias.
Si el crimen hubiera sido de otra especie, si 

él hubiera obrado á impulsos de violenta cólera, 
6 en un momento de arrebato ú obcecación, po­
dría tener piedad de él y perdonarle. Pero ¿cómo 
tenerla de un criminal que oculta bajo una son­
risa sus perfidias?-Y enloquecida por los hor- 
riblf-s^ pensamientos que la asediaban y turbaban 
8« aims, recorría de un extrema á ntrg su na* 
•teUicíuoj subiçrtQ 2I sssUu sen rnoasi

muera.

J. B.
presenta el único hijo que le quedaba.

—Salvadle!—le dice—salvadle que es 
el único que me resta! I

La pobre criatura se había aferrado I 
fuertemente al cuello de su madre, y la 
miraba con ojos grandes y despavoridos.

¡Terrible escena; muda y pavorosa!
El capitán se cruzó de brazos, fijó la 

mirada fulgurante sobre aquella mujer y 
aquella criatura; dos lágrimas rodaron por 
sus mejillas y,... apartándola bruscamente 
se lanzó hácia proa gritando.

—A picar los palos ¡á picar los palos!

(Sô conitnuarâ)

DESDE FILIPINAS
y la marejada 
la Cámara, y

en cubierta la bruma impedía distinguir 
los objetos á cuatro pasos de distancia.

La situación era angustiosa; no te­
níamos mas guia que la brújula, pero las 
fuertes corrientes habían arrastrado al bu­
que fuera de rumbo y no sabíamos á 
punto fijo en donde nos encontrábamos.

No nos quedó otro recurso sinó po­
nernos á la capa hasta que amaneciera...

Estábamos en esta aflictiva situación 
de ánimo, cuando un ruido sordo y una 
horrible sacudida hizo temblar el buque; 
los masteleros oscilaron y una ola gigan­
tesca, hallando obstáculo, saltó por enci­
ma del casco. Tan ruda sacudida nos lan­
zó contra los tabiques de la cámara, que 
se convirtió en una catarata.

—¡Caña á babor!—gritó el Capitan; 
su voz fué apagada por el viento que 
silbaba entre la járcia.

Era ya tarde, el buque habia enca­
llado sobre un arrecife y la proa se abrió

MEDICOS Y ENFERMOS.

(De El Liberal )
En cada cabecera el titular, y en ciertas 

agrupaciones de población alguno que 
otro establecido de-^de fecha reciente; pero

La mujer cayó al suelo desplomada por á pesar de esto, puede sin hipérbole de­
dolor, un marinero se lanzó á su so- cirse que en las provincias filipinas ni 

corro, mientras que yo le arrancaba la hay médicos ni boticas.
criatura que estaba aferrada á su cuello,
como la yedra al árbol, y me volví á mi 
puesto con tan preciosa carga.

El ejemplo del capitán fué seguido por 
varios de la tripulación: los mástiles ca­
yeron al filo de las hachas, y el buque 
aligerado del enorme peso de su arbola­
dura, se enderezó, resistiéndose mejor á 
los embates de las olas.

Ya era tiempo, nuestra moral estaba 
perdida, y nuestras fuerzas físicas agotadas.

Noche terrible! Noche de muerte!

* Al indígena le preocupa esto muy 
poco; ni sospecha siquiera que allá en 
tierra de casiilas, solo por excepción su-

al bacalao, pez-palo, tripas de
bacalao, habichuelas, etc. y así hasta el
fin del viaje.

Respecto al agua, la dulce solo se 
consumía en la cocina para los guisos y 
para beber durante las comidas; para la 
limpieza personal se gastaba la salada.

En tales condiciones, emprendí mi via- 
je á Santiago de Cuba en el bergantín 
"Aguila de oro" de 250 toneladas de

de 
do

¡Noventa dias empleamos en el viaje 
Barcelona á Santiago de Cuba, tocan-
en Gibraltar!
Viaje de calmas.
¡La calma chicha, imágen del vacío!
El viajero se halla en medio del mar.

al choque.
Las olas se sucedían con igual intér- 

valo: levantaban el buque para dejarle 
caer sobre la peña, arrastrándole cada 
V“Z mas adentro, y como encontraban 
la resistencia del casco encallado, roda­
ban sobre cubierta haciendo algunas pre­
sas humanas.

Esta drama terrible se desarrollaba 
en medio de las tinieblas de la noche, 
sin mas luz que el rojizo é instantáneo 
resplandor del cañonazo, que á cada mo­
mento se disparaba desde á bordo, en 
demanda de auxilio á aquellas soledades 
desiertas.

El Capitan había subido á la toldilla 
de popa. Llevaba la cabeza descubierta 
y los cabellos desgreñados, que el viento 
agitaba, y sus vestidos estaban calados, 
pues había arrojado el capote.

Nosotros azorados por la caída, no nos 
dábamos cuenta de los peligros que cor­
ríamos, é instintivamente subimos á la

como en los arenales de un desierto, sin 
aire y sin vida; y su corazón oprimido, 
solo anhela un aliento, así sea el arreba­
tador de la tempestad!

Nada hay mas desolador que los ele­
mentos desencadenados, pero á lo menos, 
en una catástrofe, uno se inpresiona, se 
enloquece, se trastorna, y si pierde la

AüÉÉíifó àôûWiN

¡Y toda mi vida, toda mi vida tendré que 
encerrar en lo más profundo de mi corazón este 
terrible secreto. Y veré á mi padre todos los 
dias sonreír ante personas, á quienes si yo re­
velase lo ocurrido les parecería, la historia de 
esta terrible noche, ilusión forjada por los sue­
ños de un espíritu delirante!

Ahora comprendo por qué mi hermano se en­
contraba á disgusto en esta casa; porque existía 
un abismo entre él y mi padre... Abismo de 
desconfianza que se apróximaba al ódio. Su ins­
tinto le revelaba la fatal verdad sobre esto que 
yo no podía sospechar, porque mi amor me ce­
gaba. Veia que nuestro padre era indigno del 
cariño filial, y se ha alejado, huyendo de una 
casa en que la existencia le era odiosa. ¡Dios 
mió! El conocía lo que yo no podía comprender, 
él sentía que aquí se respiraba una atmósfera 
asfixiante de falsedad é hipocresía.

Durante todo el dia, Julia permaneció encer­
rada en su habitación. La señora Melville se 
presentó pidiendo permiso para verla, pero Julia 
fué inflexible, y no la quiso recibir.

—Tengo un grao dolor de cabeza-dijo en­
treabriendo la puerta de su cuarto para hablar 
á la viuda—y deseo permanecer en repeso. Me 
encuentro algo sobrexcitada por las inquietudes 
de estos últimos dias, y os ruego, por tanto, 
señora Melville, que no insistais más en ver­
me y os agradeceré mucho que me dejéis com­
pletamente sola.

La viuda, alarmada realmente por la con­
ducta de la jóven confiada á sus cuidados, fuése 
derecha al gabinete de Godwin, y le informó de 
cuanto pasaba. Pero con gran sorpresa observó 
que el benquero se mostraba casi indiferente 
per la de su hija, Eh de erdisario

toldilla y nos abrazamos á 
que ofrecían mas resistencia.
vimos esperando que el 
de un momento á otro. 

Cosa sorprendente!
delicados séres, en los

mar

Los

Cuando amaneció el dia siguiente, el 
viento habia caido y el mar amainado.

No era ocasión de contar los desa­
parecidos; no nos acordábamos de ellos!

No se veía tierra en el horizonte, y 
no teníamos lanchas para el salvotaje.

La esperanza, sin embargo, habia re­
nacido en nuestro corazón!

A la luz de la aurora pudimos con­
templar nuestro desastre. La obra muerta

cumba algún infeliz sin asistencia facul- 
tativi, y estima su vida en tan ínfimo 
precio, que al sentirse enfermo, apenas 
hace otra cosa que tumbarse mansamente 
en su choza desvencijada.

Las comadres vecinas acuden ahí al­
gunas horas despues, y en union de la 
fimi'ia, arman en cuclillas y.en torno del 
petate, animada consulta médica.

La primera sábia disposición del cón­
clave, es cerrar herméticamente todas las 
rendijas con trapos viejos y pelotas de 
y-rba seca, y cuando el enemigo dia­
bólico viento, vé cerradas todas las puer-

hundida y arrebatada
pescantes, los gallineros, 
todo habia desaparecido.

; los botes de sus
la barrilería.

los objetos 
y así estu- 
nos tragára

niños, estos
cuales, cualquier 
se produce enimpresión desagradable

arranques de gritos y de llantos, entonces
miraban azorados aquella escena de pavor, 
y mudos y pacientes, recibí m los azotes 
de las olas, acurrucados en el seno de

El buque se habia abierto por la qui­
lla y llenado de agua,

No había nada que hacer, nada que 
reparar. Era preciso abandonarlo y entre­
garnos á la merced de las ondas y á la 
voluntad de Dios.

El capitán mandó arrancar lo poco 
que quedaba de la obra muerta y con 
unas vergas de respeto que estaban trin­
cadas á las muradas, se construyó una 
balsa.

Todos éramos trabajadores de la mar!
Con cuanto afan: con cuanta asidui­

dad se trabaja por la vida!
Como nos alienta y fortalece el bien 

cómun!
Se abrieron las escotillas y se extra- 

geron algunas pipas de aguardiente, sa­
cos de café mojado, barriles de galleta, 
sacos de harina y de arroz y carne sa­
lada. Todo se colocó en el centro de la 
balsa junto con el velámen de repuesto 
y la járcia que se pudo recoger.

tas, créase dentro del zaquizamí una at­
mósfera capáz de asfixiar al enfermo y 
al mismísimo Eolo.

Si al cabo de unos dias la cosa se 
agrava, y si tal ó cual yerbajo macha­
cado, propinado por algún sábio de la 
localidad, no ha dado resultado alguno, 
entonces sé apela al mediquillo de la 
comarca.

Dios te libre, lector, de las manos 
de un mediquillo filipino y de las del 
verdugo.

Sale una mañana á desperezarse á la 
puerta de su choza, porque dentro es im­
posible, un indio cualquiera, y vé pas r por 
delante con paso incierto y cuerpo dolo­
rido á cualquier vecino. Entabla con él 
breve diálogo médico-farmacéutico, re­
cuerda que él mismo u otro conocido s® 
curó de enfermedad parecida por la vir­
tud maravillosa de tal trabajo, tal em­
plasto ó tal soba violenta; propina en­
tonces su remedio, acéptalo el ^paciente, 
se cura porque sí. y porque si, se en­
casqueta el nuevo Esculapio la borla de 
doctor.

Y desde aquel dia ya no trabaja; es 
ya casi un personaj visita su clientela, 
crece su fama y crece su renta, y si tal 
enfermo se muere, obra ha sido de los 
espíritus enemigos que pueblan los bos­
ques; el asuang, el patianao y otros de
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el hijo de mi víctima h^ya descubierto el se­
creto del asesino de su padre. No he de aba­
tirme tampoco, porque sea mi propia hija la que 
sospeche mi crimen. Horrible fatalidad me per­
sigue, es cierto, pero lucharé valerosamente con­
tra la muerte, y procuraré no cometer la más 
ligera indiscreción.

En este momento, un criado abrió la puerta 
de la biblioteca. El rostro del banquero se se­
renó como por encanto, y recobrando por com­
pleto su predominio sobre sí, presentó ante el 
criado la falsa y sonriente apariencia de cos­
tumbre.

—¡Y bien!—preguntó—’¿han llegado esos se­
ñores?

—Sí, señor—contestó el criado—é introdujo 
á dos extranjeros.

Uno de ellos era M. Granger, el médico de 
Hertford; el otro, un hombrecillo regordete, de 
pálido rostro, cara redonda y cabellos rojos. Sus 
ojos, de un color moreno, rojizo, denotaban as­
tucia, y en su frente deprimida, lábios gruesos 
y abultados carrillos, cualquier fisonomista ha­
bría podido observar los signos de una natura­
leza brutal y cruel. Vestía con cierta elegancia, 
y en su traje se desplegaba ese cuidado y es­
mero propio de las personas de distinción. Se 
llamaba Widerson Suaffley, y era propietario de 
un manicomio, al que habia bautizado con el ro­
mántico nombre de la Ermita. Era autor de al. 
gunos opúsculos exentos de citas latinas, sobre 
la eficacia de los procedimientos de bondad é 
indulgencia en el tratamiento de la locura.

Cuando entró en la habitación, en seguida 
tomó asiento enfrente de Godwin, en Unto que 
el citujano de Hertford permaneçia d* p’á, pjó- 
?tÍíDO á una vssUpj.

Ruperto Godwin 425

Circo me ofreció un contrato para su teatro, en 
donde quedé desde entonces.

"Al 1 fue donde os vi por primera vez, Vi­
cente, y donde vos me declarásteis ese cariño 
que yo hice tan poco por merecer. Pero yo es­
pero que ahora comprendereis porque mi cora- 
zon parecía tan frió y duro como el mármol. Mi 
madre me enseñó, y me hizo creer que mi pa­
dre era el tipo de todo el resto del género hu- 
mano Ella lo creía así, y yo me acostumbré á 
pensar que la sinceridad, el honor, la lealtad un 
afecto puro y desinteresado, no pueden existir 
en el corazón del hombre.

"Yo seguí al pié de la letra esta ens fianza, 
y vos sabéis que hizo de mi una criatura sin 
corazón, sin piedad, áspera, estravagante, capri­
chosa, avara, no ajireciando á mis admiradores 
sinó por las riquezas que me pro ligaban, alta­
nera, insolente, fría é ingrata.

"Conquistaros para esposo, llevar la corona 
ducal y entrar en el gran mundo atropellando á to­
dos los que quisieran oponerse á mi marcha, tal 
era mi ambion. Pero á despecho del objeto ¡que 
rne proponía, era incapáz de contener los ímpetus 
de mi carácter, acostumbrado hace mucho tiero- 
po á no encontrar resistencia. No podía detener 
mi lengua insolente, cuya audacia me hacía au­
mentar mi propia estimación. Solo un amor tan 
verdadero como el vuestro, y un corazón tan ge* 
neroso, podían encontrar disculpa y demostrar 
* ‘Siempre me habéis tenido.

f • Ma’ Vicente, perdonadme mi
frialdad y mi ingratitua... Hoy veo las cosas á 
otra luz; mientras las sombras de la muerte roe 
rodean, veo y comprendo lo nob’e. h generoso, 
lo bueno que habéis sido para mí. Oá hubiépU 
mido can migo, Hubiéuis dado §1 thuls dç
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igual calaña, ó dice él y repite en coro 
Id "mala suerte," "estaba dí Dios," 
con resignicion y fatalismo musulm»nts.

La tama del doctor no sufre por eso 
el menor eclipse.

Hace pocos días recibí la visita de 
uno de estos Galenos, llamado á asistir 
á la mujer de mi capataz, pero de an­
tecedentes más recomendables. Había sido 
piimero criado de un médico y luego en- 
f rmero de uo hospitii de Manila.

— jQué opina V. de la enferma, se- 
ñ r? —<ne preguntó con mucho énfasis.

—Yo no opino nada, hombre. ¿Qué 
h ■ de opinar? No tengo valor para tanto. 
¿Y á tí, qué te partee?

— Una feccion humoral con complica­
ciones de la médula y el epigastrio.

En ignorancia, igu des ambos Galenos 
rurales; pero mas presunción en este úl- 
limo. Para el indígena, pozos de ciencia 
los dos.

Lástima grande no lo s-^an también 
para nosotros, para este puñilo de es­
pañoles sembrados como garbanzos por 
estos pueblos filipino ; mezclados, confun­
didos y barajados con estas gentes rús­
ticas y de anchas tragaderas,

Por eso aquí cada uno es médico de 
sí mismo en primer término, y de consulta 
despues con ti compatriota vecino; y por 
eso, en este delicioso pris, todos tenemos 
un tratadito, un manual de medicina, y 
en un rincon de la dispensa dos doce- 
n is de tarros, frascos, cajas y redomas 
Con ungii nto y píldoras, extractos y 
pomadas.

A mí, sin embargo, desde el primer dir 
me infundió miedo, mi diminuto botiquín. 
H »sta en el inocente cerato me pareció 
ver un tósigo ó un explosivo violento.

La Medicina en manos profanas, es 
arma de fuego: que lo mismo puede 
matar la enfermedad que el enfermo.

Y sin embargo, yo no soy ya profa­
no del todo, dígolo con cierto orgullo y 
satisfacción. En España jamás supe curar 
un divieso; pero aquí... registié quince 
dias la modesta librería, herencia de mi 
antecesor, y tropecé con dos tomitos en 
francés. El uno un manual de Anatomía 
fisiológica y el otro de Terapéutica. Y 
pecho al agua, me dij^: pero primeramen­
te la Anatomía: sí, hay que conocer an­
tes la máquina, para despues saber poner 
mano en sus resortes, engranes y arti­
culaciones.

Mas ¡ayl despuss que he tanteado el 
campo de la ciencia y entre sombras y 
dudas y oscuridades, he logrado echar 
una mirada á mi interior somático, me 
he asustado de mi mismo.

¡Qué complicación de B irrabás la de 
este organismo humano! ¡Qué de visce­
ras, músculos, tejidos, membranas, arté- 
rias y qué sé yo cuántas cosas más! ¡Y 
qué mecanismo todo el tan delicado, tan 
quebradizo y de tan fácil trastorno!

Cada mañina, al levantarme, me pal­
po y reconozco en toda la periféria, y 
por todas partes y en el más inocente 
síntoma, ó la alteración más leve, creo 
ver la punta acerada del puñal asesino, 
el prodromo infalible de terrible afección 
morbosa.

¡Oh santa ignorancia la mia, tan las­
timosamente perdida hace dos semanas! 
¡Oh envidiable tranquilidad la vu-stra, 
ciudadanos de la civilización! Vosotros te- 
neis siempre*á mano un facultdtivo so- 
bre el cual echar todo el peso de vues­
tros æh ques; pero aquí... si supieseis 
qué triste es y cuántas angustias cauaa 
tener que llevar por cuenta propia y pro­
pio riesgo, esta máquina que se siente 
palpitar bajo su cerrada caja y cuyo rit­
mo tan fácilmente lo pierde,

Porque ¿cómo recurrir en trance apu­
rado al médico de la cipital? Hay que 
pagar la visita por decenas ó centenas 
de peso, según la distancia, y luego es­
tas que llaman carreteras de calzadas, 
convertidas durante m-dio año en cena­
gosas charcas, impracticables á veces, ni 
aun con carabao y salvavidas.

Ahora mismo me dice el capatáz, que 
ha fallecido su mujer, sola casi y aban­
donada, allá en su choza, como malherido 
jabalí que se tiende y agoniza en agreste 
matorral. Así sucumbe la cuarta parte de 
los niños, en las primeras semanas de 
su vida, según el testimonio de Manila, 
citado por un escritor alemán. Así sucum- 
ben miles de enfermos en los negros dias 
del cólera y la viruela, y así sucumbe tam- 
bien, en tan horrible abandono, más de 
algún infortunado compatriota.

¿Por qué por quien pu de hacerlo, no 
se atiende á este importantísimo servicio? 
¿Por qué no se crean aquí partidos mé- 
dicos, convenientemente distribuidos por 
todo el territorio, y cuyo coste se sufra­
garía fácilmente con un ligero recargo en 
la cédula personal, impuesto provincial ó 
de otro modo cualquiera?

Entonces ya sería aquí posible la vida: 
entonces ya se atreverían á seguir á sus 

esposos tantas madres á quienes aterra la 
idea de ver á los pedazos de su alma 
abandonados en medio de enfermedad 
cruel; entonces este pedazo de tierra es- 
pañola veríase libre de una mancha, lim­
pio de una deshonra; entonces un autor 
extranjero, )a no conta:ía en sus Viajes 
^or Filipinas que, enfermo de gravedad 
y refugiado en pueblo de largo vecinda- 
lio, tuvo que ser durante cuatro sema- 
ñas su propio médico; entonces, por fin, 
1.a madre pátria podría ofrecer campo á 
la actividad febril de esa pléyade de jó­
venes que las Universidades arrojan cada 
■"ño con un título en la mano, con fre­
cuencia inútil, jóvenes que aquí serían luz 
y alegría, y esta tierra sería para ellos 
honús ei premium.

Y despues de todo, con tan gran pro. 
greso, con ventura tanta, ya no pasaría 
sudores, agobios y escalofríos, puesto en 
el duro trance de tener que estudiar me­
dicina.

Quioquiap.
Catlagan i.® de Noviembre de 1886.

tos lUOHAIIIOS AMEBIGAIfOS
(Del Le Figaro.)

SX

En América hay individuos que po­
seen de 250 á 750 millones de pesetas. 
Algunas de estas fortunas trasatlánticas 
son superiores á las que poseían los Cré- 
sus de la antigua Grecia.

Yo podría citar enseguida diez hom­
bres cuyas fortunas reunidas subirían ó 
más de tres mil millones.

Hoy dia en los Estados-Unidos no se 
cuentan los individuos que son millona­
rios; en el estado de Nueva-York hay 
centenares que poseen más de diez mi- 
Hones de pesetas.

Ultimamente, á la apertura del Aíe- 
¿ropoiitan Opera, se han alquilado para 
toda la temporada, treinta y cinco pal­
cos del primer piso y treinta y ocho del 
segundo. He aquí en resumen la fortuna 
que representan los abonados á estos 
palcos.

Primer piso... Pesetas 3 541,250.000
Segundo piso.. „ 1,400,000.000

Total.................. 4 94 1,250.000
Las butacas están abonadas asi mis­

mo, á unos pobres millonarios tan nume­
rosos como los nounous en el jardin de 
las Tullerias.

¿Quienes son? ¿de donde proceden? 
¿como han adquiiido esas fortunas? /T/ia¿ 
is íhe question!

Como en todas partes, nadie ha oido 
hablar de los recien enriquecidos antes 
que hubieran empezado á hacer fortuna, 
y nadie sabe tampoco de donde salen. 
Sus antepasados son completamente des­
conocidos, y sin embargo, si le pregun­
táis á algunos por sus abuelos, no ten­
drán el valor de contestaros como el ma­
riscal del primer Imperio: "nosotros so­
mos nuestros antepasados."

La familia Astor es una de las mas 
antiguas y honorables de América.

Según se dice, Juan Jacobo Astor es, 
desde que murió Vanderbilt, el hombre 
mas rico de los Estados Unidos. Su for­
tuna se avalúa en 750 millones de pese­
tas, mientras que la de su h rmano Gui. 
11 rmo es tan solo de 300 millones. Esta 
desigualdad de fortunas proviene de la di­
vision de la herencia parterna. Su padre, 
que poseía la mayor parte de la fortuna 
de su propio padre, un far~trader, se 
la invirtió en inmuebles, de los cuales 
dejó las dos t rceras partes á su hijo 
mayor Juan Jacobo. Durante la guerra 
civil, M. Astor estaba agregado al esta­
do mayor del general Mac-Clellan, en 
igual época que el Conde de Paris. Su 
mujer es de la familia Gibbs, y solo tie­
nen un hijo, Guillermo Waífcrd Astor. 
Este es un literato y fué ministro de 
los Estados Unidos cerca del Quirinal.

He dicho que despues de la muerte 
de M. Vanderbilt; cuya colosal fortuna 
se ha dividido recientamete entre sus 
hijos, M. Juan Jicobo Astor es induda­
blemente el hombre mas rico de la Union. 
Hoy tiene más de 60 años, es alto y 
robusto, pero sufre de la gota.

Guillermo Astor tiene su despacho en 
el mismo aposento que su harmano, y la 
amistad de ambos no se ha entibiado nunca

Son propietarios de muchos centena­
res de casas que no están aseguradas. 
Las mujeres de estas dos familias tienen 
gustos aristocráticos; son muy distingui- 
das en su trato y de una inteligencia 
nada común.

La fortuna del difunto Vanderbilt es 
colosal, pero es preciso noticiar antes 
que había heredado á lo menos 500 mi­
llones de su padre. Este empezó su car­
rera siendo grumete á bordo de un lan­

cha de ¡pesca, y llegó á poseer flotas de 
vapores y líneas ent-ras de ferro-carriles. 
Ni la de Paríi-Lion-Mediterráneo, ni la 
fiel Norte, ni línea férrea alguna del 
continente, se puede comparar con la de 
Wíw york Central and Hudson Etver 
Eatlwjy, que hizo construir con cuádruple 
Via desde Nueva York á Buffalo (800 
kilómetros) y desde éste punto á Chica­
go (7^® ki'ó netro?) con doble via. Lns 
vagones de esta línea son muy lujosos y 
el Nigktntng Express (tren-relámpago) 
marcha con una velocidad de 67 á 70 ki- 
lógramos por hora.

El "comodoro* Vanderbilt, como 1® 
llamaban, dejo todos sus bien^^s á su hije 
mayor Guillermo. Este, que es el Van­
derbilt que acaba de morir, aumentó su 
fortuna á razón de quince millones de 
peset s por año, ó sean mas de 40.000 
pesetas por dia, y á su muerte ha dejado 
mas de mil millones de pesetas.

Sí, todo lo ha dejado.
Sus herederos son numerosos; su hijo 

mayor ha recibido, según dispone el tes­
tamento, la módica suma de 350 millo­
nes de francos. Por lo dicho, ya estais 
enterado porque el actu d j fe de Ih fa­
milia Vanderbilt no es hoy el hombre mas 
rico de lo? Estados-Unidos.

Mucha gente cree que este honor le 
tiene Jay Gould, pero yo opino que el 
primer rango de los Crésos americanos 
le corresponde á M. Juan Jocobo Astor. 
M. Jay Gould según yo calculo, no posee 
mas allá de 625 millones, pero se dice 
que puede aumentar esta fortuna en 50 
millones cada año. Es propietario de mas 
kilómetros de caminos de hierro, que no 
posee ninguna nación de Europa excep­
tuando Alemania. El ex ilota el IVesteru 
Union Telegraph Company, que tiene mas 
extension de alambres y mas estaciones 
que ninguna otra compañía, y que nin­
guna nación del viejo mundo. Además, 
es propietario de un gran periódico.

Jay Giuld es sin duda el mas atre­
vido financiero de nuestros dias: toda 
combinación financiera dirigida contra él, 
sería imposible, y querer luchar contra 
este capitalista, se consideraría como un 
absurdo.

Cuando tenía 17 años, Jay Gaúld di­
bujaba cartas geográficas que vendía por 
suscricion, á razon de 25 pesetas. Mas 
tarde compró una tenería que luego vol­
vió á vender con beneficio. En 1859 
empezó á especular con Us acciones de 
los caminos de hierros. Desde un prin­
cipio tuvo acierto, y al cabo de diez años 
había ganado 50 millones de pesetas; 
veinte años mas tarde pos íi ya 300 mi­
llones, y hoy dia se avalúa su fortuna en 
125 millones de duros. ¡Una bagatela!

Este Créso moderno, no bebe vinos 
ni licores, no fuma, no juega, y no hay 
en el mundo p!*rsona más amante de la 
vida íntima de familia.

Así que ha terminado sus negocios, se 
retira á su casa y pasa la velada con su 
muj^r, sus hijos y sus libros. Es de co­
lor moreno muy subido y su fisonomía 
tiene el tipo oriental; su estatura es de 
5 piés 5 pulgadas y su peso no excede 
de 6o kilógramos. Desde fin dé mayo aí 
15 noviembre, habita Conutry.plat, un 
verdadero castillo sobre el Hudson. Unos 
pilares de granito marcan la entrada de 
sus dominios y alli está la habitación 
del guarda, que es una linda casita de 
piedra. Una alameda ancha y espaciosa, 
como un boulevart parisiensf*, cruza un 
parque inmenso. El terreno es algo que­
brado y está cubierto de tupido musgo: 
aquí y allí bosquecillos de arboles secu. 
lares rompen la monotonía de la lia. 
nura, donde pacen rebaños de cornudas 
béstias de las más raras especies, con 
toda libertad. Una torre se eleva á gran 
altura, terminando con una cúpula dorada, 
sobre un edificio blanco de poca eleva­
ción y de unos 170 metros de longitud. 
Este es el invernáculo; que durante el in­
vierno provee de las más raras flores y 
de los primores de todas clases.

A alguna distancia se vé en la cima 
de un montículo, que aparece entre los 
árboles, una torre gris con esbeltos mi- 
narrtes. El camino forma un gran recodo 
y atraviesa en rampa suave cubierta de 
arbustos para desembocar de repente en 
un vasto parterre donde se eleva el pa- 
lacio de verano de Jay Gould. Está COns. 
truido con piedra de color giís oscuro ve­
teado de azul. El conjunto de sus diversas 
partes forma un grupo pintoresco y ofrece 
una multitud de graciosas prospectivas.

A un lado de la casa se extiende un 
vasto prado aprisionado entre dos corti­
nas de magníficos árboles; al otro lado, 
hay un ribazo, parte con bosque, parte con 
prado, que desciende hasta el rio.

La vista que domina este lugar, alcanza 
la extension de un gran lago. Las "em­
palizadas" del rio Hudson se ven desde

al í en todo su longitud y la pequeña 
ciudad de Nyack aparece á alguna distan­
cia sobre la orilla opuesta, como una po­
blación de pigmeos. Lis cuadras están 
llenas de soberbios caballos; la biblioteca 
abunda en curiosidades bibliográficas ad­
quiridas en todos los mercados literarios, 
y las habitaciones están atestadas de ob­
jetos de arte.

En el mes de setiembre ú'timo, Jorge, 
el único hijo de Jay Gould, ha casado 
con la señorita Kuigdom, una actriz de 
talento. Desciende de una familia hon­
rada, pero solo tenía de dote 41.000 pe­
setas.

—Está bien, hijo mió!—exclamó senci­
llamente su padre.—-Dices que la amas y 
que quieres casarte con ella. Tu madre 
ha consentido, y yo no tengo nada que 
oponer, muy al contrario. Tendrás sin 
duda necesidad de dinero para los pri­
meros gastos de tu casamiento. Toma es- 
to.—íY le puso en la mano un cheque 
de cincuenta millones.

Algunas semanas trascurrieron. La se­
ñora de Jorge Gould cada dia se captaba 
más las simpátias de sus suegros.

Un dir, a.\ ^ve 6 dock tea, la señora 
de Gould habló al oido de su marido mi­
rando de una manera muy signifie tiva á 
su nuera, la cual se ruborizó. El Sr. Jay 
Gould la atrajó hácia .«í, y sentándola so­
bre sus rodillas, la dijo:

—"Querida hija de mi alma, estoy 
muy contenta de tí y he aquí un pequeño

4**® yo te hago por mis propias 
manos para que lo gu irdes... para mi nie- 
tecillo"—y le dió 25.000 acciones del ca­
mino de hierro de valor de 500 pesetas 
íCada una.

En 1865. Henry Fiagler esplotaba con 
sus dos asociados Roccafeller y Andrews, 
un pequeño comercio en Cleveland. Pues 
bien; este trio fué el que fundó el "Stan­
dard Oil Company", el mas grande y el 
mas opresivo monopolio que haya existido.

Hoy dia cada uno de estos tres reyes 
del petróleo es rico de quinientos millo­
nes de peset s.

Flagler es el mas generoso de los tres. 
R<*galó á un cochero de Cleveland, un 
verdadero merodeador, un poco de dinero 
y hoy tiene 25 millones en la banca. El 
afij último, el dia de Navidad, Flagler en­
tregó á su pastor, cura protestante, 500.000 
francos para repartir entre los pobres de 
la parroquia. En 5 años ha gastado 5 mi­
llones en obras de beneficencia, y hoy 
dia hace construir un palacio en la Flo­
rida con conchas de mar y cimento; con 
el tiempo esta mezcla tomará la consis­
tencia del mármol; este edificio le costará 
á lo menos 7 millones.

Habréis oido hablar de Brush, el in­
ventor de la luz eléctrica. Hace pocos 
años que era el reporter de un diario de 
provinciis con 300 francos mensuales; 
una viuda rica le prestó 500,000 pesetas 
para negociar, y hoy posee á lo menos 
40 millones.

Hé aquí aún otro millonario, M. Ri­
chard Crocker, de California, cuya hija, es 
una vendedora de blondas, muy conocida 
en P^ís. Este empezó por instalar una 
pequeña tienda en Sacramento, y se creía 
muy feliz porque había ganado 5000 fran­
cos durante el primer año; hoy, este pe­
queño tendero posee una fortuna de 400 
millones.

California
No es este el solo millonario que de 

California ha venido á establecerse en 
Nueva-York. Os voy á contar la historia 
algo fantástica de algunos otros:

Entre i860 á 1870, existía en San 
Francisco una destartalada cas», especie 
de taberna, que frecuentaban los mari- 
ñeros, carreteros y mineros. Cuando es- 
tos útimos encontraban una rica vena, 
iban a SjO Francisco á celebrarlo con 
fiestas. De este establecimiento, una ver­
dadera taberna de la peor especie, eran 
du ñosjúu Flood y Bill O Brien. Un dia, 
dos mineros, Juan Mickiy y Jún Fair, 
entraron en la taberna, bebieron y enta­
blaron conversación con los dueños. Los 
cuatro eran Irlandeses. Flood y O'Báen 
no había recibido educación alguna, pero 
tenían algún talento natural; Mackay había 
recibido una educación muy regular, atí 
como su compañero Fair, hijos del Norte 
de Irlanda. De los cuatro, tres eran ca­
tó.icos y el otro orangista-, pero este úl­
timo tenía un gran conocimiento de las 
minas de Sierra Nevada y muchos pres­
cinden de la religion cuando se trata de 
ganar dinero. Algún tiempo despues, S' 
asociaron y durante muchos años traba­
jaron juntos.

Por de pronto. Flood y O'Brien ha­
bían proporcionado el capital, y Fair y 
Mackay, su experiencia. Los cuatro hicie­
ron rápida fortuna, pero no la bastante 

j todavía, según sus aspiraciones. Mas tardei 
! adquirieron la mayor parte de las accio- 
i nes de las minas "Consolidated Virginia" 
[ y^ California." Poco á poco fueron apro­
piándose las minas de "Comstock," y 
desde entonces se descubrió la primera 
"Binanza" y luego despues en 1874 la 

Gran Bonanza." Hoy dia los cuatro 
comp ñ ros son archi-millonarios.

Los acciones del "Consolidated" Vir­
ginia" subieron en pocos dias de 200 
francos á 4100. San Francicco fué presa 
del vertigo de la especulación. Precios fa­
bulosos se pagaron por simples hoyos 
abiertos en tierra, con la única condición 
de que estos hoyos estuvieran en el ter­
ritorio de Nívada. Muchos pobres obreros 
que desayunaban por la mañma por 15 
sueldos, comían por la tarde perdices ro­
ciadas con champaña helada. En cambio, 
muchos otros que despertabin ricos por la 
mañana, habiéndolo todo perdi lo en es­
peculaciones durante el dia, se arrojaban 
á la bahia ó se levantaban la tapa de los 
sesos.

Los vendedores de periódicos compra­
ban por un franco "wildcats" (gatos m'on- 
teses). Este nombre se daba en los Esta- 
dos-Ontdos â las Compañías cuyas bases 
reposaban sobre cosas quiméricas ó imagi. 
nanas. Diez horas despues se vendían á 
125 francos. Una sirvienta del Occidental 
Tdótel, gano 75.000 duros en 15 dias; en­
tonces se volvió á su pais natal, Dublin, 
y su sobrino es hoy miembro del Parla­
mento ing és.

Palafreneros, limpia-botas, tenderos, 
costureras, institutrices, asi como los hom­
bres de negocios y bolsistas, han llegado 
á poseer grandes fortunas de la misma 
mantra.

Esta fiebre de especulaciones se esten- 
dió hasta Nueva-York y Boston. Vuestro 
criado de ayer es vuestro propietario de 
hoy. Todo el mundo especulaba. Yo he 
conocido intimamente á un jóven que 
escribía para los periódicos como yo, pero 
era más bohemio que yo y no tenía nun­
ca una peseta.

Vivíamos juntos en Nueva-York, yo 
como corresponsal del Times y él del 
Evening Hdaíl. En 1875, yo me decidí á 
volver á París; la víspera de mi partida, 
mi cofrade vino á verme, me contó la 
penuria en que se encontraba y me pidió 
prestado todo cuanto buenamente pude 
entregarle.

Pasó algún tiempo, y no tuve noticias 
de é!. En verano de 1880 yo volví á 
los Estados-Unidos. A mi llegada á Nue­
va-York algunos amigos vinieron á reci­
birme en el vapor, y roe llevaron á tier­
ra con la yacht; dos horas despues es­
tábamos instalados delante de una mesa 
en el célebre restaurant "Delmónico."

Al terminar la comida, uno de los 
convidados, el doctor Richmont, se escu- 
so, diciendonos que tenía una cita con una 
cliente muy swell, madama R... El nom­
bre me llamó la atención; pero no dije 
nada.

—"Os pido mil perdones,—dijo el 
doctor á Madama R... cuando entró en 
su aposento—de haberos hecho aguardar 
tinto tiempo, pero he tardado tanto por 
el placer de recibir á mi amigo Hiynie, 
que acaba de llegar de París, donde ha 
estado algunos años.

“•¿Q‘í® nombre habéis pronunciado? 
preguntó Madar^a 'R... El doctor se lo 
repitió.

—No le conozco, pero he oido hablar 
mucho de él á mi marido.

Entonces contó al doctor que yo le 
presté algunos pesos, con los cuales espe­
culó en acciones de las minas de pía- 
ta, que la suerte le favoreció y que los 
beneficios obtenidos ascendían á mas de 
15 millones.

A! dia siguiente, M. R... vino á en- 
centrarme, y confirmándome cuanto me 
habían contado, me reembolsó mi capital 
y los intereses.

En todas estas enormes especulaciones 
hace de e to 14 ó 15 años—Flood, Fair 

y Mackay eran los mas fuertes agiotistas. 
James Wcícker y Sandy Austui eran sus 
agentes de bolsa. Todo en el despacho 
de estos agentes, estaba montado con un 
lujo verdaderarnente oriental. Estos pa­
gaban á su cajero principal sueldos de 
5^00 pesetas mensuales y sus beneficios 
ascendían á cerca de 100.000 francos por 
mes para cada uno. Algún tiempo despues 
se supo el secreto de "Binanza Kings." 
Wacker y Austin recibieron el aviso de 
que si el traidor (revelador del secreto) 
no se descubría, los intereses de Flood, 
Mack .y. Fair y O Brieu se confiarían á 
otros agentes, y como no pudieran des­
cubrir al traidor, perdieron sus clientes. 
En 1878 los ag ntes estaban tan com- 
plctamente arruinados, que el uno se sui­
cidó y otro está encerrado en una casa 

de locos. Fué el cajero principal oui., 
divulgó el secrrto déla casa. Hoy habí? 
un palacio que le ha costado 500.000 duro^'* 
y tiene reputación de hombre devoto °*'

Me han asegurado que los SiLg 
Kings-reyes de plata, es así como In^ 
llaman—han beneficiado con las mina’ 
de Bonanza, mas de looo millones. *

Mackay y Fair son los únicos qua 
tienen intuición para usar de sus riqu? 
zas. O’Brien ha muerto, su mayor placer 
era jugar á las cartas, no le importaba h 
lugar. Flood vive todavía, pero está tan 
vi-^jo y su salud está tan quebrantada 
que no disfruta de su tesoro. ‘

Henry Haynie,

Consulta.
fDe El Madrid Cómico.)

Es madre doña Paz de tres muchachas 
que al matrimonio encauzan sus ideas; 
pero todas las tres tiene sus tachas, 
ó, más claro y mejor, las tres son feas.

Doña Paz vino ayer á molestarme 
cuando yo ne aguardaba su visita, 
y al momento empezó por preguntarme 
cuál era de las tres la más bonita.

— Señora—respondí,—de mí no espere 
que en este punto á la lisonja acuda, 
y á usted, que conocer mi voto quiere, 
voy á decirle la verdad desnuda.

, Yo, que á la adulación no soy propenso 
ni ayer lo fui ni lo seré otro día, 
expondré sin ambajes lo que pienso 
de Andrea, de Pilar y de María.

Andrea, la mayor, se halla distante 
de ser objeto del elogio mío, 
pues tiene una nariz muy semejante 
al botalón de proa de un navio.

La mediana, Pilar, que se retoca 
la faz y se convierte en un Proteo, 
tiene la piel oscura y una boca 
que parece el buzón de algún correo.

María, la menor, aunque del todo 
no es bella y tiene pretensiones vanas, 
es juzgada por mí de cualquier modo 
preferible á las otras dos hermanas.

—"¡Ah!—dijo doña Paz.—¿Conque es 
I » t [María 
la más hermosa entre Pilar y Andrea?) — 
Y yo le respondí—Señora mía, 
la más hermosa no: ¡la menos fea!

Alvaro Or tía.
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LA OCEANIA ESPAÑOLA

AGRICULTURA 
CIENTIFICA. Librito indispensable á to­
dos los agricultores ilustrados.

Por Johnston y traducido para La Ocea. 
ma Española.

EL ADEREZO DE PAQUITA, fíis- 
toneta supina orignal. Primer tomo de la 
colección de trabajos literarios de D. José 
F. del Pan.

“"Agotada la edición.

LOS PRETENDIENTES DE CAR. 
MEN O PERFILES DE NOVIOS. Se­
gundo tomo.

meses de licencia o BO­
CETOS DE NOVIAS. Tercero.

CINCO HORAS EN EL LIMBO O 
NUESTRAS TATARANIETAS. 

¿HAY MUERTE DE AMOR? 
Tomo cuanto.

HAY QUE VIVIR. O QUIEN LA EN- 
REDO QUE LA DESENREDE. 

LAS MEDIAS NARANJAS.
Tomo quinto.

DIEZ MILLONES DE PESOS O EL 
TESORO DE MARIANAS.

REYERTA INCREIBLE ENTRE UN 
SANTO PRELADO Y EL SOBRINO 
DEL ALCALDE RONQUILLO.

Dos novelistas históricas que forman 
el tomo VI.

IDILIO ENTRE SAMPAGUITAS.
Ultimamente publicada: es el tomo Vil 

de esta colección.

En prensa: OTRA ESPECIE DE 
Fausto.

SIETE TOMITOS DE NOVELAS, 
que hoy forman fiarte, de la colección de 
los trabajos literarios de D. José F. del Pan.

De estos libntos puede pedir el que 
guste, todo suscritor al periódico que ten­
s' pagados dos meses de suscricion ade­
lantada, y todos ellos el que haya pagado 
ocho meses anticipados, á contar desde 
la fecha en que pida los libros. A los no 
suscritores se venden á 2 reales cada uno,
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posa á una aventurera que prodigaba vuestra for­
tuna y se reia de vuestro amor, perdonadme, 
Vicente... Acordaos de las lecciones de mi juven­
tud... Las desgracias de mi pobre madre... 
Acordaos de todo esto, y perdonadme."

—•Yo os perdono de todo corazón, Ester— 
respondió con dulce voz el duque.—Si os sal- 
vais, querida mia, si los cielos se dignan con­
servar vuestra preciosa existencia, esos tristes 
recuerdos del pasado desaparecerán ante las ale­
grías del porvenir, y ya vereis cómo el amor 
de un hombre puede ser tan sincero, profundo 
y desinteresado, como el de la mujer que con el 
unió su suerte.

~Vicente—dijo ella—si muero, iréis á mi ha­
bitación y examinareis mis papeles. Si entre 
cHos hubiere alguno que pudiera servir de indi­
cio para descubrir á mi padre, si todavía vive, 
procurad encontrarle y decirle cómo murió vic­
tima suya aquella hija que él rehusó socorrer 
y arrancar de las garras de la miseria,—y no ha- 
blaron más sobre este asunto.

La Judía dió á Vicente Mortemar algunas 
instrucciones respecto á los papeles que habia 
de examinar.

mió—tengo que pediros el 
ultimo favor. Mis alhajas y cuadros, el elegan­
te mobiliario de mi casa, el coche y los caballos. 
Valen una suma considerable, Pur'S bien, yo 
quisiera que todo esto, á excepción de aquello 
qUe como recuerdo de mi amor deseeis conser­
var, fuese vendido en las más favorables con- 
diciones, y su producto entregado á la señorita 
Watson; á quien tanto he agraviado con mis in­
justos celos. ¿Lo háreis así, no es verdad, Vi­
cente? Es la única reparación posible á tanto mal 

à® vos conflo, querido y fiel
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dida^ con tan extr ña conducta. Su extrañeza 
habría subido de punto si hubiese podido obser­
var á Godwin que permanecía de pié en medio 

e la sala, puestas sus manos en la frente y los 
ojos fijos en el suelo.

—La red—murmuró—me envuelve y aprieta 
entre sus tupidas mallas; la tela de araña se 
espesa, y nrie encontraré al fin atado de piés 
y manos sin esperanza de salvación. Mi hija 
sospecha; ignoro como habrá podido enterarse 
de esto, pero ella sospecha de mí. Todavía no 
ha dicho nada, pero es una criatura de quien 
debo temer cada palabra. Sin duda que no me

I*®’ °® querrá perder al 
padre á quien ama, á ménos que este odioso se-

® escape en las divagaciones del sue­
no. Pero debo estar prevenido contra este pe- 
l’gfOi asi como contra todos los demás. ¡Oh, qué 
vida!... ¡Qué vida!... La mano vengadora de la 
justicia pesa sobre roí, y me persigue, amenaza 
y acosa; tengo necesidad de huir, á no hundirme 
más y más en el crimen. Y en último resultado, 
¿qué porvenir me espera? ¿La seguridad? No, no 

seguridad para el culpable, cuando su se­
creto es conocido por otros.

Despues, Ruperto, pasado este primer mo­
mento de terror, lavantó su cabeza, y acompa- 
fiando á sus palabras un gesto de provocación, 
exclamó.

¡B h, no soy poso nécio y cobarde! ¿Pata 
qué me ha sido concedida la inteligencia, sinó 

inferiores? ¡Aún es mió el 
mundo. Los simples y los necios tendrán siem- 
pte confianza en el rico banquero. ¿Quién ha de 
imaginarse siqui* ra que Ryp rto G nwin es un 
««rsino, l^roo y autor de un enventnamifnto 

dçsegpefatme, porqu?
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tan^ amante y cariñoso, en aquel momento pa­
recía que apenas había fijado su atención en la 
noticia que se le daba sobre el estado de salud 
de su hija idolatrada.

—¿Ella está enferma, decís?—murmuró con 
un tono de impacifneia—sí, sí, es lo mismo 
que me había parecido á mí cuando la he visto 
esta mañana. ¡No me extraña! Yo creo que su 
espítitu está enfermo, y empiezo á sospechar que 
la fiebre que padece M. Wilton, comienza á ser 
contagiosa. Llevaré á Julia conmigo á Brigthon 
esta misma tarde.

—Creo que así obrareis cu^'rdamente. Voy al 
instante á ocuparme en los preparativos del via­
je, pues supongo que vuestra intención será 
que os acompañe.

—¡No! -exclamó el banquero dirigiéndose ha­
cia Mme. Melville eu tono casi colérico.—No 
tengo necesidad de nadie. El otro día me pe­
disteis permiso para ir á Lóndres á visitar unos 
amigos; ahora os lo concedo, y si lo deseáis, 
os daré un cheque representando el adelanto de 
un semestre de vuestro salario. Mi hija y yo 
iremos solos á Brigthon, y esta casa quedará 
cerrada, confiándola á los cuidados de la señora 
Btickson.

—¿Y M. Wilton?—preguntó con extrañ’za la 
señora Melville.

—Ya procuraremos que reciba todos los cui­
dados que el estado de su salud exije—respon­
dió Godwin con tono un poco severo.—Y aho­
ra, señora Melville, buenos días, dispensadme, 
pero estoy muy ocupado.

Y al decir esto, el banquero, qu? durante el 
diálogo anterior habia permanecido en pié jun­
to á la puerta de su gabinete, cerró esta de 
pronto drj-indo á la viuda egtupçficta y oonfun-
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amigo; pero que la señorita Watson ignore 
nempn el nombre de la persona que b’haS 
n ,1 SI lo supiera, rehusaría recibirlo.
Quede tan ignorado este acto de justicia, como 
el crimen de que es bien pobre y escasa repa­
ración. ¿Prometers hacerlo así?

Hecha por él la promesa, la judía reclinó 
sobre la almohada aquella cabeza que no había 
de volver á levantarse jimás, y Ls negros v 
hermosos ojos quedaron más serenos.

’a noche llegaron los 
mélicos de Lóndres. ®

Al penetrar los hombres de la ciencia en la al­
coba, saho de ella el duque, y empezó á recorrer 
nuevamente á argos nasos pI winn « recorrer 
aún en su ’ conservandoaun en su pecho algunos restos de esoeranza 
Esta esperanza había de desvanecerse en Sreí 
ve plazo. Trascurrido apenas un cuarto de hora 
pasad) en la mayor inquietud, los médicos sal 

h y silenciosos.

-Nfníur? * Richmond,

p„V tono solemne.d Vicente Mortemar se dejó caer
desfallecido sobre el asiento más próximk

, Mas su dolor no se manifestó esta vez por 
ningún grito ni exclamación ruidosa.
j .y ™nóo, veía que el sueño más dora,
do, la 1 usion rnás brillante de su juventud, ha 
bian desaparecido para siempre. Quizá abun 
día pudiera el bello rostro de Ester Vanber * ” 
recerse ante su vista sonriéndole, como e«ia« 
genes fantásticas y seductoras qug x 
nos presentan en el sueño, p^fo 
estaba aun muy lejano, y á la sa,«n 1 
de Hítlingíord sentía que el placer ¿ 
ds toda (U vida hsbUn íesse r.Uda para

f MViwo para
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